
os,

. )

Nóm. 1239. M a d r ib  23 DÉ Se tiem bre  de  1877. ASO XXIV.

SIGLO MEDIO
(B O L E T I I í  D E  M B D IC IW A  7  G A C E T A  M É D IC A .)

P E R I O D I C O  D E  M E D I C I N A ,  C I R U J Í A  Y  F A
C0NSAG8AB0 A LOS INTERESES MORALES, CIENTÍFICOS T PROFESIONALES OE LAS CLASES MÉDICAS

t 'V i l i

Sale este p criá d ieo  A la*  todoii lo »  dom ingo», form an d o  enda año nn tom o do m á» d e  « 8 0  p ág in as  y  d o b le  nú ­
mero do colum na», eon 1a portad a  é  in d iee» e o rrcsp o n d lcn le » .

DIRECTORES Y PROPIETARIOS.
D. M a t ía s  N ie t o  S e e b a n o .— R- F e a n o is c o  M e n d e z  A l v a r o ,

REDACTORES.
D. Ramón S e r r e t .— D. Garlos  Ma r ía  Co r t e zo .

A D V E R TE N C IA  IN T E R E SA N T E .
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E L  S I G L O  M É D I C O .
Se ha repartido el primer tomo del Tratado de las Enfermedades crónicas, de Durand-Fardel, y 

pronto se repartirá el Tratado de Análisis Química aplicada á la Fisiología y á la Patología, por
Hoppe-Seyler. • j i
Habiéndose agotado la edición de los Principios de Terapéutica General, de Fonssagrives, y del 

Tratado de las Enfermedades del Corazón, por Friedreich, no pueden remitirse á los nuevos suscritores.
La obra de Durand-Fardel y las siguientes sólo se remitirán á los suscritores que hayan llenado las 

Condiciones de la suscricion.
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ANUNCIOS EXTRANJEROS.

T E L A  V E J lf iÁ T O R IO  Á D H E R B N T B .
(VEJIGATORIO ROJO DE LE PERDRIEL.)

Esta es la primera conocida en Francia, la más apreciada por las celebridades 
médicas, data de 4824. Ha obtenido las más altas recompensas.

Exigir la verdadera marca de fábrica con divisiones métricas y la firma «Le- 
perdricl*. Por mayor, Paris C4, m e Ste. Croix de la Bretonnerie; Madrid Agen­
cia franco española, Sordo, 31. Por menor, Sres. M. Miquel, S. Ocaña, Escolar, 
Ortega y Garcerá.

IM PORTANTISIM O.
Rigollot para sinapismos, es el 

Unico adoptado en los hospitales civiles d? 
París por ss. EE. los ministros de la Guerra

^ P id lIS iB e á u dToni-Nutritivo
Preparado con Quina y  oon Cacao

E l “ V i n S T  I D E  B X J a - E - A - X j r )COTA COMPOSICION TiíNS P08 BASI IL TINO 61 lllAGA 9 9

tlone  un gusto  m uy agradab le. Los médicos mas d is tin g u id o s  de F ra n c la y  d e l F s trangero  
lo  recetan d ia ria m e n te  co n tra  laa alecciones s igu ien tes : 

EmpoNrecimiesto de la sangre, l  Pérdidas seminales
Recciones nerriosas de todas clases P] Hemorragias pasivas, Esortfnias, 

(Henrósis), < Recciones eseorbtiüoas,
riDjos blancos, Diarreas oiénioas, (  Convalecencias de todo género de oalenlnras.
Este medicamento conviene además de una manera muy especial 

á los convalecientes, á los niños débiles, á las 
señoras delicadas y á los ancianos débllllados por la edad y los achaques.

LA GAZETTE DES HOPiTAUX, L’ÜNION MEDICALE, L’ABEILLE MEDICALE
tan reconocido su sopsriorldad sobre todos los domas tónicos.

Por m ayor; LEBEAET, MATET 4  C’* ±  Por m enor: Farmacia LEBEAULT
nUE DK PALESTRO, 29 . 53, RUE RÉAÜMUR.

En Madrid: sirve los pedidos \a A gen cia  fra n co -esp a ñ o la , calle del Sordo, 31
*n*̂ *?̂  : En jl/ftífrcáBorrell.—En B a r c e lo n a :  Borrell hermanos,

calle del Comtc de! Asalto; Padró, plaza Real, 4; Genové, Rambla del Centro, 3. 
En B i lb a o ; Q. de Pinedo, y las principales Farmacias.

GRANULOS TRES SELLOS.

F O S F U R O  D K  Z I N C
CON 4 MiníORAlíAS (m e d ia  MILÍ6RAMA DK EÓSPOBO ACTIVO).

Anemia, clorosis, hipocondría, histérico, neuralgias y otras neurosis,
escrófulas, etc.

NOTA. Variando de una manera muy notable, según su procedencia, la 
composición del F ó s f o r o  d e  z t o c ,  nunca empleamos más que e l  fosfuro de zinc 
cristalizado (Ph. Zn»), tal cual sale del laboratorio de Air. P. Vieier el autor 
que ha descubierto este medicamento. ® ’
COiERE, PDABMACIEN, EUE DU CDERCHE MIDI, 79 , PARIS, T  EN TODAS U S  FARMACIAS.

OOTA Y REUMATISMOLicor y píldoras del Dr. Laville.
«n tlgotesa  y antlrenmatlsinal es con justo título reputada 

•infalible,V desde .̂ 0 años acá, contra los ataq -es y las recaídas. Tal es su eficacia ( 
que bastan dos o tres cucharaditas para curar los dolores más agudos.

La sola científica y oficialmente reconocida, y que ofrece todas laa garantías. 
Leer el librito que se da gratis en todas las farmacias. Precios: Licor, 48 reales: 
píldoras, 46 rs.

Para precaverse de los graves peligros de la falsificación, exíjase la firma del' 
Dr. I.avllle. I

Depósito general, Paris, Pharmacie céntrale Dorvault, 7, rué de Jouy. En* 
Madrid, por mayor, Agencia franco*española, Sordo, 34; por menor, Sres. M. Mi­
quel, Ocaña, Ortega, Escolar, R. Hernández y Garcerá.

i‘  Vr • í * „  íiiiniou-us ue Id üuerra
y de la Aíanna de Francia, para el servicio 
de las ambulancias y de lá armada.

adoptado por el Almirantazgo 
para el servmio de los hospitales marítimos 
y militares de S. M.la Reina de Inglate?¿ 
Lmneratriz de las Indias.  ̂ '

El Único cuya entrada en el Imperio estb 
por el Consejo Imperial de sani- 

dad, del Czar de todas las Rusias

APOCEMA DE SALUD LEMAIRE-
La Apócema de Salud Lemaire, em­

pleada por muchos médicos, es el más 
^ ^ e  laxativo refrescante; cura la CONS­
TIPACION más pertinaz y las afecciono» 
du® la acompañan; estas son las ALMOB- 
KANAS, histérico, gota, reumatismos, 
jaquecas, congestiones cerebrales, y res­
tablece las funciones digestivas del estó- 
mago. (Véase la instrucción.)—En París, 
farmacia Lemaire, 44, rué de Grammont. 
rreclo áS rs.—En AÍadrid, por mayor. 
Agencia franco-española. Sordo, 34; por 
menor, Sres. M. Miquel, Escolar, Ortega, 
oanchez Ocaña y Garcerá.

Ü C H ^
AdministracioD: PA RIS, 2 2 .W  iIomiija.'trt‘Afaccione$ liiifá peas, eafermedaJaí de las vías divestivas

obsUaccionesuscprales, cálculos biliarios, etc.. UAfiital. — Afecciones de las vias dl- ‘̂ .®* oslóraaío, divesUonei idiflciles, inapeiencia, gastralgia, disBepqa
i  1.  I A'eccionesde los riñones,|Ue la vejiga, mal de piedra, cálenlos nrl- üanos, gota, diabétes. albuminana.n . de los riño­nes, de la vejiga, niai de piedra, cálcoloi oriuarios, gota, diabétes. aibtimiliDria
^ M ih e ln o m b re d e lm a n a n t la le n la  cápsulaLas Aguas de estos mauantialea se venden • * En.M adrid, casa de J .  M.Miiopeno B o m ll, M« Miquel, Dr Ju si y fi. Hernán- dez. Agencia Ffanco-.S8paño|a. Sordo. 31

de extracto 
de hígado de 

bacalao, 
apr o badasa p r o o a ua» 

Academia de Medicina. —Unico 
medicamento fácil de tomar sin asco ni 
eruptos, más eficaz que el aceite.

Precio, 44 rs.-Paris, 34, rué d‘Ams- 
terdam. Madrid, por mayor, AgenciaTr-aTír-A o , __________irancü española, «ordo, 34; por menor, 
Sres. M. Miquel, Sánchez Ocaña, Esco­
lar y Ortega,

EL EUFORBIO (euphorbium).
Epítem a.—nabcfaclcnte.-DcrlTativo-

Esta preparación posee una acción in­
termediaria entre la de los papeles quí­
micos y otros similares, que es casi nula, 
y la de Ja tapsía que es demasiado fuerte.

Con la erupción miliar que produce su 
aplicación no se sienten esos comezones 
insoportables que causa la tapsia.

De 18 á S4 horas de aplicación.
Venta por mayor; Paris, casa Desnoix 

y Compañía, 17, rué Vieille du Temple. 
Madrid, Agencia franco-española, Sordo, 
34.—Por menor, á 9 reales, Sres. M. Mi» 
quel, Garcerá, Ortega, 8. Ocaña.
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REVISTA DE L A  SEMANA.—Síntomas.—Apertura.—SEC­

CION DE MADRID.—La medicina vieja y la medicina nueva. 
—REVISTA INGLESA.—PRENSA MEDICA.—í Víwsíí ex ­
tranjera: Oliguria y poliuria de origen reflejo.—Retención de la 
placenta por la presión atmosférica. — Operación radical de la 
nérnia.—Tubérculo y neumonia caseosa.—Prescripciones y  f « r -  
wiííaí.—Electuario anti-diarréico.—Bebida anti-diarréica.—Co­
lodión anestésico contra la neuralgia superficial.—Pomada para Ifls  fisuras del ano.—Jarabe tónico.—PARTE OFICIAL.—Mi­
nisterio de la Guerra.—Monte-pío facultativo.— VARIEDA­
DES.—Enseñanza de las especialidades en Francia.—La medi­
cina en el Japón.— Gaceta de la salud pública.—Estado sani­
tario de Madrid.— Crd«ico.— Vacantes.—Anuncios.—Folletín.

_____ í

REVISTA DE LA SEMANA.
S ín t o m a s . —  A p e r t u r a .

Va siendo cada dia mayor el número de estu­
diantes que acuden atraídos por los exámenes ex­
traordinarios, que tienen en este curso mayor im­
portancia que en otros, á causa de la caducidad 
de las matriculas, y llamados por la necesidad de 
regularizar estas y por la brevedad del tiempo 
que falta para que abran nuevamente sus'puertas 
las escuelas y las universidades. Como hubiera 
adivinado el ménos previsor, los alumnos de las 
facultades que vuelven á reunirse, encontrándose 
con novedades que muy directamente les atañen,

F O L L E T I N .
L ¿  PROFESION MÉDIfli EN ESPAÑA,

POBK L  L I C D O . D . J O S É  S A N S O N  Y  P O R T I L L O ,
Regente on filosofía, Sácio corresponsal <le las Academias de Madrid y 
de Granada, condecorado con el honroso distintivo de la cruz de Epide­

mias, eto., etc.

(C o n lin u a c io n .)

Kq el nuevo pueblo donde su negra estrella lo lleve en­
contrará quizás peores exigencias, más trabajo material, 
Pttes en todos abundan los Cosmes y Pantaleonas, ménos 
•'^compensa, en fln, el mismo cuadro de miserias y dis­
gustos, iguales en el fondo, aunque discordante en los to- 
(jues y colorido. En el uno, en vez de ir adquiriendo re­
putación de buen médico, desde el primer dia, si hay ia~ 
^rés en ello, lo desacreditarán á voz de pregonero, aun 
^utes de haberse dado á conocer: en otro no le cumplirán 
^eda de lo ofrecido; en el siguiente tal vez no le paguen... 
y uo deberá reputarse como totalmente infortunado, si no 
bene que salir de alguno, como vulgarmente se dice, á  

de caballo. Maldecirá mil veces el dia que le dieron 
el Sambenito ó sea la investidura de médico. Y  por últi­
mo» si no sucumbe á fuerza del excesivo trabajo y de dis­
gustos de toda clase, dejando en el desamparo y la mise- 

una familia jóven, solo le quedarán estos dos recur­
sos: ó refugiarse eu alguna capital donde intente con la 
protección de algún amigo crearse clientela, lograr acaso 
JJU modesto destino en los establecimientos de beneft- 
«ticia, coa lo que pueda ir saliendo, cou tal de no m o-

andan un tanto soliviantados y recelosos, y pro­
curan, ya que no escupirla, tragar con el mayor 
número de gesticulaciones posible la pildora del 
aumento en las matrículas que el Gobierno les ha 
prescrito durante el reposo canicular. A fuer de 
imparciales hemos de reconocer, nosotros que no 
podemos pasar por sospechosos en esto de censu­
rar motines y asonadas escolares, que mientras 
los estudiantes conserven la actitud tranquila y 
mesurada que hasta ahora han adoptado, están en 
perfecto derecho, al elevar exposiciones, organi­
zar representaciones y procurar hacerse oir por 
todos, cuando expresen su deseo de ser barata y 
cumplidamente instruidos.

El Gobierno, por su parte, único ó casi único 
expendedor de un artículo necesario para la vida 
de una nación, de la enseñanza, estima conve­
niente dificultar y elevar las condiciones de su 
adquisición, y todo mediano economista no podrá 
menos de reconocer que en mercado donde es mu­
cha la dsmmda y se hace única la oferta., puede 
el que ofrece exigir lo que quisiere, sin entrar á 
discutir si las condiciones que hacen única la 
oferta son censurables ó plausibles. Cada cual es­
tá en su papel, el Gobierno al desear y exigir que 
los estudiantes, aumentando los ingresos, facili­
ten los medios de la enseñanza, exhaustos y ra-

rirse de hambre; ó ya rebajarse hasta el estremo de hacer 
antesalas para conseguir ser nombrado para los reconoci­
mientos de quintos; ó bien podrá ser que al cabo de haber 
recorrido seis ó siete pueblos sucumba á todo, acabando 
por embrutecerse moral ó inteloctualmente permaneciendo 
en el último partido contra viento y marea, suceda lo que 
suceda y venga lo que viniere. Si consigue olvidar su dig­
nidad do hombre y de profesor, al cabo de algunos años 
verá cómo se estionde su fama por el lugar, diciendo los 
más de los vecinos: al fin hemos encontrado médico (¡Xte 
ha tomado la tierra. Lo que habrá tomado el desdichado 
será alguna tintura de gramática parda, conveucido' al ca­
bo que para adquirir crédito de buen profesor, sólo se ne­
cesitan buenas piernas para multiplicar las visitas; una 
abnegación á toda prueba para sufrir resignado la esclavi­
tud más dura y repugnante; cierto tacto para hacer que el 
plan curativo sea á gusto del enfermo y la familia, recor­
dando á cada paso y poniéndolo en práctica, el tan repe­
tido cuarteto de Lope de Vega, que el médico parodiará 
entre dientes, diciendo:

Y  pues lo paga 
el vulgo, es justo 
curarlo en necio 
para darle gusto.

Aun en los más ligeros males le enseñará la esperien- 
cia cuán bueno es dejar siempre un cabo suelto por si un 
enfermo indócil empeora; y sobre todo, saber pronosticar á 
tiempo la muerte que ha de sobrevenir. Reuniendo á la 
vez las dotes de módico y las de un consumado enferme­
ro, oirá decir: este módico nos conoce la naturaleza y sabe 
mucha medicina, cuando bien al contrario la vá olvidando,
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594 EL SIGLO MÉDICO.

quíticos como en ningún país lo son, y los intere­
sados al desear que estos medios les sean facilita­
dos sin grandes desembolsos, fundándose en que 
los ingresos de matriculas antes han dejado so­
brantes que déficit para cubrir las necesidades 
del simulacro de enseñanza que en muchas facul­
tades se dá.

Escelente ocasión se le presenta al señor mi­
nistro de Fomento para demostrar á los mal pen­
sados, que en esta reforma por él hecha es muy 
secundaria la cuestión de precio á que tanto inte­
rés se ha dado: ramos de la enseñanza existen, 
quizás los más necesitados de reforma, en los que 
pudiera, con sencillas modificaciones y sin gran­
des estipendios, mejorarse y aun casi perfeccio­
narse los medios que en el dia se reconocen uná­
nimemente como ineficaces para que loa alumnos 
adquieran una sólida y séria instrucción: la en­
señanza clínica, por ejemplo, es entre todas la que 
necesita mayor atención y la que disculpa ménos 
el descuido, cuando ménos aparente, con que es 
considerada. Pues bien, en los países en que de 
una manera más completa se da este género de 
instrucción, en Austria, en Inglaterra y ya en 
menor grado en Prusia y Francia, los gobiernos 
han resuelto este problema sin gastos, ni esti­
pendios grandes ni pequeños, y sin servir siste­
máticamente á ideas y principios de partido. ¿Por 
qué no imitar lo que sin peligro, antes con ven­
taja, es imitable?

á la par que hace progresos en la gramática parda. Rece­
tará poco ó nada, en lo que acaso acierte las más veces, 
si bien no en todas tendrá oportunidad el conocido aforis­
mo de Baglivio:

—El lunes l.° abrirá sus puertas la Universidad 
de Madrid para el solemne acto de comenzar ofi­
cialmente el curso de 1877 á 1878; el discurso 
inaugural está encomendado al Sr. D. Rafael Saez 
Palacios, catedrático y actualmente decano de la 
Facultad de Farmacia.

D e c i o  G a r l a n .

¡Quam paucis remediis ciirantur morLisl 
iQnam plures é vita tollit remediorum fárrago!
¡Pero cómo ha de ser! Para los ricachos de pueblo no se 

escribió el otro aforismo de Hipócrates: Extremis morbis 
extrema exquisité remedia óptima.

Acabará por abrir pocas veces libros do medicina, y 
sólo leerá algún periódico de la facultad, no tanto con el 
deseo de aprender y de instruirse, como con el fin de en­
terarse de las novedades, principalmente en terapéutica, 
no sea que si cualquier moderno doctor es llamado algu­
na vez en consulta se encuentre como el que oye caldeo, 
y no sepa qué responder; cuando aquel, dándose tono 
diga, V . g., que las hojas AeXjaborandi son un escelente 
sialagogo ó diurético, que dilatan además la pupila, lo 
que se puede comprobar por medio de un compás (arrime 
Vd. un compás al ojo de un cacique); ó bien que la pro- 
pilamina y el clorhidrato de trimeíatina se propinan en 
la neumonía, reumatismo, y aun en las lesiones cardiacas; 
que el condurango cura infaliblemente el cáncer; que la 
cola de burro es el primer pectoral del globo (y habrá 
quien lo crea); que e! boldo rejuvenece á los viejos (¡sí fue­
ra verdad!..,) y entona á los débiles: medicamentos y sus­
tancias nuevas, que no conoce ni de ellos tiene noticia nin­
gún boticario de diez leguas á la redonda.

Se preguntará: ¿cómo, á pesar de tan negra pintura, 
que auu considerándola algo recargada en sus colores, en 
el fondo por desgraciaos una verdad, existen los partidos

LA MEDICINA VIEJA Y LA MEDICINA NUEVA.
Con tan viva pasión se aceptan en nuestra tierra 

las novedades médicas, unas veces inventadas, so­
ñadas otras ó artificialmente producidas á menudo 
por franceses y alemanes—merced á la sencilla Iige« 
reza propia de la irreflexión, ó con el fin de adqui­
rir á espensas ajenas nombradla y fama de eru­
dición y saber—que estimamos conveniente dar en 
nuestras columnas—como muestra de sensatez y 
buen juicio—alguna noticia del concepto que sobre 
la medicina 'neja y  la medicina nueva, ha revelado 
el distinguido catedrático de terapéutica y materia 
médica de la Real Universidad de Nápoles Dr. Sem* 
mola,—hombre de saber profundo, de claro y madu­
ro entendimiento, que honra su pátria y promete 
honrarla mucho más todavía,—en la lección primera 
del anterior curso académico.

Puesto que lo extranjero ejerce tan poderosa

médicos, y en vez de disminuirse el número de profesores 
de la ciencia de curar, bien al contrario se aumenta cada 
dia? Sí, contestaremos; existen aún los partidos médicos, 
y por desgracia de la clase y de la ciencia siempre existí' 
rán en nuestro país. La razón de ello es bien óbvia, y t* 
vamos á encontrar en un libro que no tiene nada de ciea- 
tífico ni filosófico, y á primera vista parecerá muy estrafio 
al objeto que nos ocupa. Este libro es el Nomenclátor dt 
los pueblos de España. El nos dice con la fuerza brutal 
de los números, que entre las numerosas agrupacioaa* 
(12.834 son las que cuentan de 200 habitantes para arri­
ba), en que está fraccionada la población en nuestro pala» 
formando pueblos, lugares, villas y ciudades, sólo existe® 
439 que cuenten más de 1.000 vecinos. Ahora bien, des* 
cartados estos pueblos, ¿es posible imaginarse que en 1®* 
demás pueda establecerse un profesor á partido abierto J 
ganar de este modo lo preciso para una decorosa subsiS' 
tencia? Claro es que nó; pues por muy enfermo que fa®'"* 
el país y por mucho que el médico se hiciera pagar süb 
servicios, nunca ganaría lo suficiente, ni aun para un 
diano pasar. De aquí que la inmensa mayoría de los pu0' 
blos se vería obligada á pasarse sin los socorros de 
ciencia.

Para obviar estos inconvenientes, desde muy antíg®® 
se conocen los partidos módicos en España, cuya b̂ se 
consisto en la asociación de todos los vecinos de un P®°' 
blo, ó do varios, si son muy reducidos, que contribuye® 
proporcionalmente cada uno con una moderada cuota, s®' 
mando ia de todos una cantidad que se cree suficiente _P®* 
ra costear una ó más plazas de médico, cirujano ó módi®®* 
cirujano, según la categoría y necesidades del pueblo.

A  su vez el profesor, contratado con una dotación ma*
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fuerza en el ánimo de los españoles, desde que tan 
decaído el carácter y la originalidad que mostraron 
nuestros ascendientes de tiempos más gloriosos para 
la medicina pátria, veamos cómo hay fuera de Es­
paña espíritus rectos é independientes que sin des­
echar los conocimientos modernos guardan á los an­
tiguos el respeto que se merecen.

Si con esto lográramos mitigar algún tanto la pa­
sión por las novedades, reprimiendo á los más ar­
dientes secuaces de ellas con el freno de la reflexión 
é inclinándoles á la llana y segura senda de la pru­
dencia; si alcanzáramos á moderar un tanto la oje­
riza con que algunos miran la tradición, ofreciendo 
el triste é insensato ejemplo de renegar de su ascen­
dencia científica sin tomarse la molestia de estu­
diarla para conocerla, y esto en ocasión que esos 
mismos espíritus extraviados caen eu la contradic­
ción de honrarse con la vergonzosa descendencia 
del gorila, presumimos que algún bien reportarían 
de ello la humanidad y aun ellos mismos más inte­
resados que nadie en evitar dolorosos errores. Y  ad­
vertid que solamente vamos á estractar de dicha lec­
ción primera lo preciso para dar á conocer las opi­
niones del autor sobre el expresado punto, prescin­
diendo de las esplicaciones y ejemplos presentados 
en apoyo y corroboración de su fundado dictámen.

Empezó su lección el Dr. Semmola sentando un 
principio ó proposición que sin duda alguna será 
eterna é invariable en el curso de los siglos y para 
todas las gentes; la asistencia y  curación de las e?i-

óménos decorosa y al parecer segura, al menos por el 
tiempo de la contrata, no duda establecerse en la población 
para ejercer en olla su profesión coa arreglo á las estipu­
laciones ó concierto, que con el nombre de contraía hace 
con el ayuntamiento y ios vecinos. Ué aquí los fundamen­
tos y la necesidad de los partidos médicos en nuestro país, 
contratos que no se conocen en ninguno otro de los de Eu­
ropa, pues en naciones de población muy condensada, 
donde los pueblos se tocan unos á otros y están enlazados 
por granjas y caseríos, al sistema de partidos médicos no 
tendría razón de ser (1).

fermedades, es el problema final que la medicina se ^  ^
ha propuesto resolver desde su origen y cuya solut  ̂ " 
don se afana por encontrar. Ya se descubre en es^^ 
preposición, al parecer tan sencilla, la tendencia 
conceder la primera y principal importancia á los 
estudios y los resultados verdaderamente clínicos.

En el estado presente de la práctica médica se 
halla, según cree, muy lejana esta solución, de­
biendo esforzarse todos para llegar á ella. Mucho 
se ha hecho, y no hay forma de desconocer el pro­
greso real efectuado en esta disciplina, mas para 
que llegue á ser verdadero, estable y definitivo, se 
requiere un trabajo lento, en que todos tomen parte, 
llevando cada cual su piedra al edificio, y dándola 
en él acertada co'locaoion para que no resulte inse­
guro é informe. A  esta obra de reconstrucción tien­
de la medicina moderna, que merced á los colosales 
progresos de la anatomía patológica ha abierto á la 
clínica un nuevo camino que con el tiempo habrá 
de rendir sus frutos; mas conviene no precipitar los 
sucesos dando lugar a que los charlatanes se presen­
ten como escudo de la revolución, para despreciar 
lo pasado y hacer mercado del nuevo horizonte.....
Los médicos viejos se atrincheraron en los resultados 
de las armas antiguas, renegando del progreso y el 
público se tuvo por mistificado al ver esta disiden­
cia, y en vez de aumentar su estimación y respeto 
hácia los hombres que con tanto celo se consagraban 
á un fin tan noble, vió con asombro el dualismo hu­
millante é interesado que había surgido entre el

(I) Es efectivamento antiquísima en España la existencia de 
médicos y ciruianos titulares, elegidos por los pueblos para su 
asistencia, como sienta el Sr. Sansón en los precedentes parratos; y 

parece probable que los hubiera antes del famoso decreto en 
que Jalio César concedió á los médicos de Boma derecbos de ciu­
dadanía, y por tanto antes también del decreto do Antonino el 
Eiadoso, por el cual los Archiatros municipales fueron elevados a 
I4  altura de una institución pública, disponiéndose que los bimiera 
6U todo el imperio y determinando sus funciones, aunque se a la 
adelantado ya la costumbre en las provincias romanas a la voluntad 
de loa Césares. España pudo recibir de Grecia con anterioridad , 
como consta respecto á varias poblaciones de la Galla, la costumbre 
de tener las grandes poblaciones médicos asalariados; pero con 
seguridad se estendio al menos por ella, como por todas las provin­
cias romanas, desde los tiempos de César y de Antonino el 1 ladoso. 

Mas sen lo que fuere, tocante á este punto do historia, no puedo 
manera alguna dudarse de la antigüedad de los partidos, o lo 

que ea igual de los facnlUtivos tUnlares, figurando en nuestros 
codigoa la ley i.^, título IG del libro IV del Fuero Real, en que se 
®anda que «ningún borne obre de física si no fuere ante aprobado 
«por buen físico por los físicos de la villa do hubiere de obrar e por 
«otorgamiento de los alcaldes.))

Esta ley no hizo otra cosa quo acudir ordenadamente en auxilio

So replicará: ¿y cómo una institución ó costumbre, buena 
y útil en el fondo para los pueblos y los profesores, ha lle­
gado á ser insoportable para estos últimos? Multitud de 
causas han contribuido á ello; pero sólo apuntaremos á la 
ligera las que ó nuestro parecer son las principales.

Hace algunos años que el médico tenia en los pueblos 
más prestigio del que hoy goza: estos no se encontraban 
tan divididos como hoy por luchas encarnizadas é inter­
minables; los municipios, contando con las rentas que les 
rendían, los pastos y las dehesas en unos, los montes on 
otros y en todos el caudal de propios; con estos productos 
dotaban en parte ó en todo ó sus profesores, por lo que to­
do el gravámen no recaía como hoy sucede tan directamente

de la costumbre. Como entonces no liabia enseñanza oficial, y cada 
cual buscaba sus conocimientos al Indo del físico (médico) que 
meior le parecía,—siguiendo en esto probablemente la practica es­
tablecida durante la dominación romana, pues que los Archiatros 
municipales contaban entre sus obligaciones la de ensenar la profe­
sión,-tenían los Ayuntamientos que cerciorarse do alguna manera 
respecto á los conocimientos con que contaba el que en la pobla­
ción se proponía ejercer la medicina, y los hacían examinar en pre­
sencia de los alcaldes. La autorización ó título era por tanto local, y 
por eso so decía «médico titular de tal pueblo.»

Libres eran, en aquellos atrasados tiempos, así la enseñanza como 
el ejercicio de las profesiones médicas; sin más_ restricción esto úl­
timo que el opuesto por los municipios, también más autó7io>7ios 
que abora.

En el reinado de D. Juan II, aunque las Cortes se opusieron a 
ello en Zamora, Madrigal y Madrid, se encomendó el examen ge­
neral a los protü-médicos del Rey y á los alcaldes examinadores que 
ellos nombraban, cuyas atribuciones reasnmio el proto-medicato 
cuando poco después fué erigido eu tribunal. ^

I .
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pasado y el presente, formándose dos partidos, el 
de la nueva y el de la vieja medicina.

Esta lucha, que dura ya muchos años sin que 
haya muerto lo pasado, debe tener algún funda­
mento; y este se encuentra en el verdadero progreso, 
ilue 110 es el monopolio de nadie  ̂ sino la evolución 
lógica y  necesaria de las diferentes verdades que se 
presentan á ocupar los primeros qjuestos, en razón 
de sus vínculos de nacimiento y  de desarrollo.

No existe, dice Semmola, dualismo alguno entre 
la vieja y la nueva medicina. Esta es una: la me­
dicina de hoy solamente puede llamarse nueva por 
cuanto la de ayer nació primero y es más vieja; 
pero el ser vieja no es sinónimo de burla ó despre­
cio, y se muestran bien poco generosos y demasia­
damente injustos, aquellos, pocos por fortuna, que 
hacen consistir su progreso y su mérito en el des­
precio sistemático de lo pasado. Así reniegan de la 
más útil enseñanza que ofrece la evolución de la 
humanidad, á saber, de la tradición y de la histo­
ria; así se muestran ingratos, fingiendo no compren­
der que el progreso de hoy es hijo de los errores de 
Q'ysr.,. ¿Es quizás que quieren reirse de Hipócrates 
porque no hablo de histología ni de química? ¡Nos 
reiremos también del divino Platón porque no co­
noció á Hegel!

Al ver el desprecio que muestran ciertos fanáti­
cos progresistas hacia las obras inmortales de nues­
tros antiguos, bien pudieran repetírseles las autori­
zadas palabras del cisne de Busseto: <ivolved á es~

sobre el vecino: había una inmensa clase de profesores de 
cortos estudios, que con el titulo de cirujanos de tercera 
clase, se hallaban establecidos hasta en las más reducidas 
aldeas, contentándose con dotaciones bien exiguas, y como 
el personal de médicos que salian de las escuelas era propor­
cionado á las necesidades del país, con facilidad hallaban par­
tidos más lucrativos; estando también la ciencia dividida en 
sus dos graneles ramas medicina y cirujía, tanto los médi­
cos como los cirujanos, limitándose á su facultad, traba­
jaban menos; habiendo por lo regular en pueblos de alguu 
valer un profesor de cada clase. En la actualidad, aunque 
en estos mismos pueblos existan también dos profesores, 
siendo ambos médicos-cirujanos el trabajo es mayor, pues 
todo enfermo desea ser visitado, no por un solo profesor, 
sinó por los dos ó más que haya, tanto más cuanto estan­
do el pueblo contratado lo mismo le cuesta.

En el dia sucede todo muy ai contrario, pues el diluvio 
do médicos que existe es causa de que unos se empujen á 
otros; y los pueblos, sabiendo que si despiden á su profesor 
habrá veinte ó más que se disputen la vacante, entrando á 
ocuparla con más humillantes condiciones y aun rebaja de 
la dotacion, cada vez más engreídos exigen más esmerada 
asistencia y nuevos sacrificios, sucediendo aquí, como en- 
toda clase de contratación, que la abundancia del género 
abarata la mercancía.

Diremos también que asi como el escesivo número de 
médicos es una de las primeras causas que han hecho in­
soportable la vida de los partidos, á su vez los partidos 
son una de las principales causas del escesivo número de 
médicos que hay en nuestro país. Esto, que á primera vis­
ta parece una paradoja, es una triste verdad. Dejando á un 
lado, pues no es de nuestro propósito, las causas que in-

tudiar lo antiguo y  os haréis más sábios...>y Estos, 
añade, no pueden ser progresistas sinceros, sino 
progresistas de ocasión, ó sea charlatanes; que no 
puede haber progreso verdadero sin sucesión y en­
cadenamiento, y roto un solo anillo de esta cadena, 
quedan perdidas las huellas de las anteriores rique- 
zas, y por necesidad viene el dualismo, la división 
en partidos, de la cual se halla todavía hoy sem­
brada la medicina. Culpables son de ello los nuevos 
por haber despreciado lo antiguo; mas no son ménoi 
culpables los viejos por no haber querido estudiar 
lo moderno, que ha abierto un verdadero abismo 
entre la patología antigua y la actual.

He aquí el nudo gordiano: la patología no es Is 
clínica en totalidad. Esta es la tremenda equivoca­
ción que ha confundido el lenguaje y paralizado Ii 
utilidad de los muchos tesoros descubiertos; porque 
el verdadero y final objeto de la medicina no con­
siste sólo en el estudio especulativo de las enfer­
medades, sino principalmente en estudiar los en­
fermos para conocerlos bien y curarlos; de otra 
suerte, tanto estudiar y tanta fiebre de progreso, 
no tendría más que un objeto platónico, y en nin­
gún orden de ideas es el platonismo tan ridículo 
como en medicina.

Pues bien, hoy dia, en nombre de la famosa mt’
dicina experimental^ la verdadera clínica amenaz* 
caer en la estenuacíon y la tisis, porque después dí 
haber perdido toda individualidad científica, no 
hacemos más que remedar, siempre y en todoi

fluyen entre nosotros ó impelen á la juventud á preferir el 
estudio de una facultad á cualquiera otra carrera, es el 
caso que al concluir, un jóven la que haya seguido, se en­
cuentra con que sólo á fuerza de un trabajo intelectual no 
interrumpido y de grandes estipendios, podrá lograr al cabo 
de algunos años una posición que lo resarza acaso con usu* 
ra el fruto de constantes vigilias y no pocos desembolsos.

¿yuien es el abogado, el arquitecto, el farmacéutico 
que al día siguiente de alcanzar su diploma, encuentre con 
el medios para subvenir á sus más apremiantes necesida­
des/ Ninguno, ó muy raro entre ellos. Bien al contrario el 
medico; aún antes de obtener su titulo ya anda á caza de 
algún pueblo, donde se hace la ilusión de que encontrará 
el premio de sus fatigas. De aquí el gran número de jóve­
nes que prefieren á otra la carrera de medicina, y que po/ 
lo regular son los do más corta fortuna, esto es, los qc® 
más necesitan proveer cuanto ántes á su subsistencia.

Las consecuencias de este conjunto de causas tan varia­
das está al alcance de todos, naciendo de aquí las corlas 
asignaciones quo señalan los pueblos á destinos tan codi­
ciados; la falta de puntualidad en el pago; el creciente 
mentó de exigencias; el desórden y falta de equidad coa 
que se proveen las plazas, por lo regular á gusto de algún 
cacique, pero nó de la generalidad de vecinos; de aquí la 
poca estabilidad de los profesores y su degradante depen­
dencia de los que los han nombrado para un destino qu® 
tienen que abandonar tan luego como la dirección ó in*̂ - 
jor dicho el monopolio del pueblo, recaiga en otros distin­
tos sugetos, enemigos de los primeros v de todas sus b®- 
churas.

Tal cúmulo de males, siempre en aumento, llegó á su 
apogeo hacia los años de i  840, en términos que los perió-
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basta los bostezos y  las fruslerías de los extranje­
ros. [La clíuica parece próxim a á mudar de casa, si 
no la ha mudado ya para muchos, y  desde el hospi­
tal, que es su regia y  naturalísima habitación^ pre­
tende la medicina experim ental trasportarla á un 
castillo encantado que se llama laboratorio de fisio­
logía y  de anatomía patológica! ¿D ónde están, ex ­
clama el D r, Semm ola, las nuevas obras de clínica 
médica que desmientan las espléndidas lecciones de 
Graves, de O ppolzer, de Trousseau y  de Bernnet? 
¡La estupenda recopilación de Ziemsen y  la misma 
conferencia clín ica de Volkm anu son unos estensos 
capítulos de la enciclopedia, con frecuencia mudos 
y siempre míseros de verdadera terapéutica clínica! 
Ved ahí por q^uc os halláis araenudo con  que son 
dos distintos los representantes de la m edicinal el 
clínico del laboratorio, que entona himnos en loor 
de la medicina nueva, y  el clín ico del hospital, que 
no reconoce más evangelio que el de la vieja.

Es esta una nueva causa de lucha y  de dualismo... 
¿Qué importa saber producir tubérculos en un per­
ro, cuando todo este fausto de creaciones morbosas 
03 conduce á estrañar conclusiones clín icas, y  por 
añadidura no sabéis tam poco detener su fatal ev o ­
lución en el hombre? ¡Q ue las enfermedades artifi­
ciales son un tesoro de luz para construir e l m eca­
nismo patogenético de las enfermedades espontá­
neas! Pero., quien fijándose en esto cree agotado 
el argumento y  no hace por toda clín ica más que 
trasladar la conclusión desde el laboratorio al h os­

pital, estereotipando sobre cada enfermo la res­
puesta que han dado la  rana o el conejo, hace rea l­
mente una clín ica poética; no una clín ica c lín ica , 
esto es, aquella que estudia rigorosamente cada 
individuo enferm o, siendo para ella todo individuo 
uu nuevo problema que resolver y  un capitu lo 
nuevo d igno de estudio.

Es ciertamente la patología un caso de la fisio­
logía, y  sin duda alguna esclarece esta á aquella, y 
viceversa; pero entrambas tienen su determinisrao 
rigoroso que no es necesario desconocer ni traspa­
sar. A si el patólogo representa un estudio especial 
perfectamente diverso del fis ió log o , y  absoluta­
mente incapaz de hacerse en el laboratorio. E ste 
estudio se hace en el hospital, donde la patolo­
gía tiene su reino y  sus leyes, y  allí es donde 
debe indagarse la naturaleza de las enferm eda­
des, mediante el estudio profundo de la forma 
c lín ica , abandonando todas las utopias sistem á­
ticas que le han invadido y  todavia le invaden 
apartando del estudio de la naturaleza ó  creando 
fantásticas apreciaciones de ella. L a  consecuencia 
de la diversidad de las condiciones de existencia 
de los fenóm enos b iológicos en el estado m orboso, 
deberá formar la clave de la verdadera m edicina 
científica ó experim ental. A dem ás, la experiencia 
del laboratorio en la producción de las enferm eda­
des sólo se ocupa de las condiciones mecánicas o  
anatómicas, pero nada dice de las condicioues q u í­
micas, que dominan siempre lo m orfo lóg ico , por

gü á su 
¡ periá'

dicos de la facultad, desde entonces acá, se encuentran lle­
nos de sentidas quejas y lamentos sin fln, que en distintos 
tonos, ya sérlos, ya festivos, pintando con vivos colores la 
situación de los médicos de partido, que forman la mayo­
ría de la clase, lian exhalado millares de profesores sin 
atinar nadie hasta aquí con un radical remedio. Pero como 
no por ser médicos dejaban de ser españoles, y como es­
tos, perpetuamente menores de edad, aguardan siempre 
del gobierno del país el remedio de los males que á todas 
las clases sociales aquejan, los médicos á su vez acudían á 
el en demanda de auxilio y protección para su desvalida 
clase, desconociendo lo defectuosa y acaso inútil que ne­
cesariamente habría do ser cualquiera reglamentación ofi­
cial que aquol dictase respecto á partidos médicos, pues­
to que siempre se habría do tropezar con dos escollos: 
primero, lalibertad de los pueblos para el nombramiento ó 
oleccion da sus profesores y el señalamiento de sus asig­
naciones; y segundo, la diflcultad de conseguir la inamovi- 
lidad que en estos cargos se deseaba. Querer asimilar el des­
tino de médico al de un juez, maestro de instrucción prima- 
í'la, cura párroco y otros cargos ó empleos que desempeñan 
funciones públicas, no pasará nunca do un buen deseo hijo 
do la extraña alucinación de muchos profesores, quo no han 
meditado bien el puesto que como médicos ocupan y segui­
rán ocupando siempre en la sociedad.

TNo sólo profesores aislados, sino á la vez corporaciones 
médicas de la córte y algunas capitales, la prensa médica 
casi en general, y en ella alguno que otro periódico, que 
halagando de un modo extremado las aspiraciones y de­
seos de la clase, veia en ello el aumento de suscriciones, 
abundaban en ideas tan erróneas, pedían y esperaban tan­
to de nuestros gobernantes, que, coa la mejor buena fó sin

duda, han hecho llover males sin cuento en vez de reme­
diar la triste condición de los médicos de partido. Sería 
interminable dar idea, aunque fuese ligcrlsima, de los d is ­
tintos medios y planes propuestos, algunos tan descabella­
dos, que provocan hoy la risa del que los lee; pasarémos- 
los en silencio, pues el que desee otros pormenores no tie­
ne más que registrar las distintas colecciones do periódi­
cos de la facultad, en cuyo examen y lectura encontrará 
la confirmación de nuestros asertos, y no poca útil y pro­
vechosa enseñanza para lo venidero.

Hacia mucho tiempo que ora un hecho en nuestro país 
la existencia de los partidos médicos, cuya organización y 
planteamiento no obedecía á una regla general, siendo pri­
vativo de cada ayuntamiento su arreglo, ateniéndose á las 
condiciones do localidad, puesto que el vetusto reglamen­
to hecho en 1746 por el Supremo Consejo de Castilla había 
cuido en desuso, y sólo en algunos pueblos quedaba la re­
miniscencia de su art. 6.®, que ordenaba que los contratos 
sólo habían de hacerse por tres años, si bien podrían re­
novarse; artículo, diremos de paso, que tuvo por mucho 
tiempo convertidos á algunos médicos en otros tantos 
judíos errantes (1).

Viniendo á época más reciente, vemos en el reglameu-

( 1 )  A  m ás d o  la  p iw i s l o u  d e l S u p re m o  C o n s e jo  d e  C a s t illa  d e  
14 d e  M a y o  d e  174(5, m erecen  ser c ita d a s  la  o rd en  d e l  m ism o  C o n - 
s e io  d e  1 0  d e  D ic ie m b r e  d e  17 7 4 , e lK e a l  A c u e r d o  d e  la  A u d ie n c ia  
d e  A r a g ó n  d e  Ití d e  J u n io  d o  1 8 0 0 , e n  q u e  a p a recen  re co p ila d a s  las  
d isp o s ic io n e s  q u e  e n to n ce s  se h a lla b a n  sob re  e l  a su n to  v ig e n te s , la  
O rd en an za  d e  lo s  C o le g io s  d e  C iru jía  d e  6 d e  M a y o  d e  1 8 0 4  d o n d e  
a lg o  se e n cu e n tra  a p lica b le  a l ca so , y  la  R e a l c é d u la  d e  10 d e  D i c ie i r -  
b re  d e  1 8 2 8 . , ,  ,

M . A .
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cuanto lo  quím ico precede siempre á lo anatómico.
E ntre muchos ejemplos, relativos á la investiga­

ción de diferentes fenóm enos vitales en estado fisio­
lóg ico  y  patológico, pone el siguiente: E l micros­
copio os dice que la célula del tubérculo y  la del 
cáncer son células normales, que no se distinguen 
por sí, sino por el número y  el lugar de su desarro­
llo ; y  sin em bargo, las células normales son la vida 
y  las del cáncer representan la muerte; y  nótese 
que el criterio revelador de esta diferencia no es el 
m icroscopio, sino el nosografism o, que compendia 
todas las reacciones quím icas características de la 
alterada nutrición.

M ás adelante afirma con grande convicción que 
la m edicina experimental del laboratorio, mientras 
habla de los órganos, de los nervios, de la acción, 
directa ó  refleja, e tc ., esto es, de la sintomatoge- 
nia, hace fisiología pura, quedando olvidada la en­
fermedad, Y  advierte que la medicina del labora­
torio tiene que reconocer su miseria é impotencia, 
quedando muda ante los hechos más clásicos de la 
patología.

P reciso es persuadirse de que la  clín ica se es­
tudia en los hospitales, no en el laboratorio, y  que 
bajo este punto de vista la m edicina vieja se halla­
ba  en una via más genuina y  fructífera que la m e­
dicina experimental del dia, siendo absurdo por 
consiguiente el desprecio de lo pasado, para enga­
ñar á la juventud médica con  las enfermedades fa c­
ticias del laboratorio.

to general délas Academias demedicina ycirujía, aprobado 
por S. M. en 31 de Agosto de 1830, un párrafo, que es el 
décimo del art. 18, en el que se previeno que las plazas 
de médico-cirujanos titulares de los pueblos donde hubiese 
alcalde-mayor, corregidor ó gobernador pelítico, se hablan 
do proveer precisamente por las autoridades respectivas 
en terna que la Real Junta superior do medicina y cirujía 
había de formar entre los aspirantes más dignos y bene­
méritos. Creemos que ninguna de estas plazas ó muy con­
tadas serían las que so proveyeron do este m odo(l).

La guerra civil, que siguió á la muerte do Fernau- 
do VII, como sabemos, constituye en nuestra historia un 
período agitaclísimo, durauto el cual, aun cuando en las 
Córtes so trató varias veces de la formación do uua ley ge­
neral de Sanidad, redactándose varios proyectos, en algu­
nos de los cuales se trataba do las coutrataí do médicos de 
partido, ninguno do ellos logró ser ley, merced á causas y 
obstáculos de que no debemos ahora ocuparnos.

Pasó así largo período, durante el cual sólo eu las di­
versas leyes de Ayuntamientos por que se han regido estas 
corporaciones hemos encontrado algo oficial que se refiera 
á partidos médicos, pues en todas ellas so reconoce á los 
municipios el derecho do nombrar facultativos de medici-

( 1 )  P o c a s  fu e ro n  en  e fe c t o ; p e ro  esas p oca s  se h a n  con serv a d o  
co n tra  la  v o lu n ta d  d e  lo s  A y u n ta m ie n to s , d ad os siem p re  á q u ita r  y  
p o n e r  fa cu lta t iv o s  a  su  ca p r ich o . E l  d e  I le l l in  p re te n d ió  separar al 
m é d ic o  I). J o s é  M a rt ín e z  y  G o n zá le z  p o r  lo s  a n os  1651’  a l 5 4 , y  h a ­
b ié n d o se  a lz a d o  este  a l G o b ie rn o , íu é  m a u ten id o  en  su p a rtido  p or  

t in a  R e a l orden  q u e  se o x p e d ió  m ed ia n te  in fo rm e  d e l C o n s e jo  d e  S a ­
n id a d .

M . A .

Bien quisiéramos seguir al D r. Semmola pun­
to por punto, y  sin omitir muchos y  m uy preciosos 
párrafos de su lección; pero fuera esta una tarea de­
masiadamente larga. H ace un rigorosísim o examen 
de la medicina experimental, m uy digno de ser re­
conocido por la abundancia de las razones aducidas 
en su contra y  por la sabiduría de los corolarios; pero 
ni consiente un artículo de periódico extensión tan 
prolija, ni nos hemos propuesto otra cosa que dar 
á conocer, por boca más autorizada que la nuestra, 
un escollo en que suelen caer con frecuencia los áni­
mos irreflexivos á par que soberbios.

Escrito teníamos lo que precede cuando ha lle­
gado á nuestras manos la obra, cuyo anuncio halla­
ra el lector en el lugar correspondiente, escrita por 
el D r. D . Francisco de P. M edina y  Gutiérrez, con 
el título de T ra ta d o  de 'patología  q u irú rg ica  gent- 
raly en la cual resplandece ese espíritu mismo ma­
nifestado por el profesor napolitano.

íEs que el buen ju icio , unido á la experiencia, 
inspira donde quiera los mismos pensamientos!

Oigamos al distinguido catedrático gaditano, cuyo 
libro sufrirá en su dia detenido examen. A s í dice 
en la pág. 8 .“ de su introducción:

«E l que desdeña lo pasado, no utiliza los cuerdos 
consejos de los maestros del arte; desconoce la  filia­
ción y  encadenamiento de las ideas, estudio tan 
provechoso para ilustrar y  para ensanchar el propio 
ju icio; muchas veces estima como recientes añejos 
conocimientos, y  no echa de ver que ciertos descu­

na, cirujía, farmacia y veterinaria; pero sin expresar las 
reglas á que debían atenerse, siendo la única condición 
que prescribían las leyes y reglamentos qu« dichos nom­
bramientos recayeran en sugetos provistos del título cor­
respondiente para desempeñar legalmente la plaza qno 
iban á ocupar.

Gozaban, como se ve, los Ayuntamientos, sin cortapisa 
de ningún género, del omnímodo poder de nombrarlos fa­
cultativos, cuando en 21 de Marzo de 1846 so expidió por 
el ministerio de la Gobernación una circular, en la que se 
provenía , con objeto do evitar abusos, que cuando los 
Ayuntamientos quisieran contratar facultativos titulares 
habían de solicitar permiso previo del jefe político do la 
provincia, cuya autoridad prudencialmente lo concedería 
ó negaría, según las circunstancias. Los abusos de quo en 
esta circular se hacía mérito consistían en quo algunos 
municipios nombraban sin necesidad dichos facultativos, 
que si por una parte eran convenientes para prestar su 
asistencia á los vecinos pobres, por otra se perjudicaba u 
los acomodados, á quienes se obligaba á contribuir parn 
satisfacer los sueldos de facultativos, que muchas veces no 
les inspiraban confianza.

En virtud de esta Real órden, que dicho sea do puso 
modificaba un artículo do la ley entonces vigente do 
Ayuntamientos, para lo que no tenia facultades el Poder 
ejecutivo,— trasgresíones que son muy comunes en nues­
tro país— los pueblos se vieron en la necesidad de acu
dir !il jefe político en demanda del permiso, que por 
.,,,...,1..- . . . . —  . . .  . . ------ 'reco

lo
regular aquellas autoridades nunca negaban, pues 
nocían cuanto interesaba á los mismos pueblos la existen* 
cia de módicos titularos.

{Se continuará.')
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na,

L i y o
lice

brimientos, al parecer de actualidad, que exagera­
damente le apasionan, fueron unos entrevistos y  
otros punto menos que realizados en siglos ante­
riores...»

Es m uy cierto: ni lo viejo merece tiempre desdén, 
ni lo nuevo puede admitirse siempre con indiscreta 
ligereza. ¿Q ué suerte cabria á un edificio cuyos c i­
mientos fueran separados por la  sola razón de ser 
más viejos porque sentaron los primeros? ¿D onde 
se Han apoyado las otras obras? ¿Habrán de llevar­
se exclusivamente la gloria arquitectónica el arqu i­
trabe, el friso y  la  cornisa con que remata?

T . R .

Tratamiento de un caso de inversioa del útero.__Las in­
yecciones de apomorfinaen la epilepsia.—Inconvenientes 
de la esencia de trementina como vermífugo.-—Mania 
consecutiva á la otitis.—Automatismo en los epilépticos. 

—Salida de un fragmento de costilla por el perineo.

En una mujer de 21 años que padecía una inversión 
uterina á conseonencia de una adherencia de la placenta, 
ha practicado el Dr. W ilson una operación que ejecutó 
por primera vez Barnes en Lóndres. La naturaleza de la 
aleccion no se conoció hasta un año después de producida, 
y en el momento de la operación que se iba á hacer, cre­
yendo que se trataba de un pólipo del útero.

^os tentativas de reducción practicadas con y sin cloro- 
tormo fueroa ÍQfractuosas,.,y al cabo de cuatro meses peli- 
gr^a la vida de la enferma por las repetidas hemorragias.

Colocada la enferma sobre las rodillas y los codos, y 
abierta Ja vagina con un speculum de Sims, se hicieron 
con un bisturí curvo tres incisiones longitudinales en el 
«uello del tumor, cada una de ellas de f  de pulgada de lar­
go y uno de profundidad. Con ellas pudo reducirse fácil­
mente el útero sin hemorragia, y fuó completa la cu­
ración.

—En una serie de esperimentos emprendida para estu­
diar la apomorfiua, pudo notar el Dr. lUegel que las iu - 
yecciones hipudérmicas de esta sustancia prevenían los ac­
asos epilépticos en un individuo sometido á su observa- 

on. íundáudoseen estos esperimeutos, el Dr. Vallender 
meuzó á ensayar este remedio en un caso desesperado de 

Phepsía, en el cual se presentaban los accesos en el uú- 
ero de 10 á 15 cada veinticuatro horas.

°^?dda caso precedido de un aura consistente en una 
BQsacion de calor, con dolor agudo en la región epigástri- 

lod- 1 ddlor se.irradiaba desde el estómago á
mi? A pperior del cuefpo, mientras que las estro- 
las ^feriores permanecían frías hasta por encima de 
Con miüutos después sobrevenía el acceso
clón '̂'^ °̂ pérdida del conocimiento y convulsiones

tttt? úe ellos una inyección hipolórmí- 
bre?  ̂ miligramos de ápomorfina, y en vez del acceso so- 
<lue estado sincopa! con pérdida del conocimiento,
más minutos. En lo sucesivo no se inyectaron

miligramos y medio, que bastaban para pro- 
cia la “ O vómitos; cuando era posible se ha-

a l ó n d u r a n t e  el aura, teniendo que efectuarlo 
Pre sfl pcasiones cinco veces en un mismo dia. Siora- 
^Ortos '̂̂ ®'’!^°mron los accesos, ó por lo menos fueron más 
îa la graves; por el contrario, cuando no se ha-
Fuerrt era tan fuerte como antes,

láe dp«nn ^^minuyendo gradualmente los ataques hasta 
parecieron ppr completo, suprimiéndose entonces

las inyecciones; pero como hubiera tendencia á la rs«.i 
va, á los U  dias se volvieron á usar, prolongándolas algv- 
ñas semanas. A l publicar el autor este caso habían tras^ 
cum do ocho semanas sin que apareciese ningún acceso.

En otro enfermo hacía mucho tiempo que venían pre­
sentándose varios accesos epilépticos cada dia. Consistía 
el aura en una sensación de vértigo, á la que seguía inme­
diatamente el ataque; era pues, muy difícil el practicar la 
inyección en el momento deseado, ea decir, durante el 
aura. Sin embargo, el acceso disminuía mucho después de 
cada inyección. Continuóse el tratamiento durante algunas 
semana-s y el alivio fué tan completo que durante cuatro 
setenarios que precedieron á la publicación del caso, no se 
notó acceso alguno.

En el tercer caso, precedía el aura al acceso ua cuarto 
de hora y consistía en una sensación de picor que comen­
zando en los dedos de los piés y ascendía, produciendo cons­
tricción on el pecho y palpitaciones en el corazón. Siem­
pre que se hizo la inyección durante el aura se previno el 
acceso por completo, pero desgraciadamente el enfermo 
cambió de médico antes que el Dr. Vallender pudiese n o­
tar si la medicación empleada por él producía algún efecto 
sobre la frecuencia de los ataques. ”

En el primer enfermo había comenzado súbitamente la 
enfermedad á los 20 años y llevaba dos de padecimiento; 
en el segando habían comenzado los accesos en la infancia 
y la madre era epiléptica; el tercero hacia algunos años 
que padecía.

E l Dr. Havilland Ilal indica algunos inconvenientes 
que ha podido observar en la administración de la esencia 
de trementina contra la ténia.

En un hombre de 59 años provocó está sustancia dolo­
res que persistieron durante 30 horas; el enfermo sentía 
necesidad de orinar cada dos ó tres minutos, espulgando 
únicamente algunas gotas de moco teñido en sangre que al 
salir le producía el efecto de una quemadura. A  los dos 
dias esperimentaba dolores hácia la región vesical y con­
tinuaba el tenesmo. Estos accidentes desaparecieron á be­
neficio del bicarbonato potásico y la hiosciamina.

En otro enfermo de 44 años, que por sí mismo tomó un 
cortadillo de esencia de trementina por la mañana en ayu­
nas, se produjo un efecto purgante muy copioso y la saUda 
de un segmento de tenia; pero esperimentó vivos dolores 
en la vegiga y las orinas so hicieron sanguinolentas Du­
rante dos dias continuaron los dolores y el tenesmo oue 
fueroa aliviándose con el mismo tratamiento que en el caso 
anterior hasta el cuarto dia.

— Un hombre de 30 años, casado, de buenas costumbres 
y vida laboriosa durante la cual ha gozado buena salud, se 
mintió de pronto perezoso, torpe y con dificultades p*ara 
hablar y comenzó á tener la preocupación de que se en­
contraba constantemente en el castillo de Eiimburgo dis­
poniendo fuegos de artiricio; pasaba el dia blasfemando é 
irritándose, pues se decía poseído por los diablos y domi­
nado por una potencia eléctrica; las noches eran para él 
agitadas y sobremanera intranquilas.

A l mes de presentarse este estado entró en uno de los 
hospitales, y al cabo de algunos días se mostró más pa­
cífico, permaneciendo silencioso y negándose á responder 
á las preguntas que se le dirigían: á las dos semanas vol­
vió de nuevo á agitarse, gesticulando y hablando consigo 
con palabras incoherentes. La salud general ora buena 
pero estaba pálido y delgado. Sucedía esto en Febrero de 
1876; en Noviembre se comprobó un fluido purulento 
abundante por la oreja izquierda; según el enfermo esto 
hacía meses que se presentaba, no mostrándose el oido 
afectado por esto. Poco á poco fuó presentándose una pas­
tosidad difusa al nivel de la apófisis mastoldes é invadió 
la porción escamosa del temporal; cuando se comprimía en 
esta última región, la salida del pus era más abundante. 
Aumentó la hinchazón cada vez más por espacio de un 
mes; pero el enfermo era tan violento é irascible que era 
imposible examinarle con detención.

El dia 31 de Diciembre se le abrió el absceso é inm e-

V
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diatamenfce recuperó la razón: el flujo purulento desapa­
reció por completo.

Quince dias después se agrandó la incisión. La primer 
operación se había hecho en la parte más declive, próxi­
mamente tres pulgadas por debajo de la apófisis mastoi- 
des, por detrás del esterno-mastoideo. La segunda, hecha 
el 9 de Enero, tenia por objeto combatir la tendencia 
de la herida á cerrarse, sobre todo en su parte inferior. 
La colección purulenta parecia limitada por delante por 
la parótida y por dentro por la yugular interna. La ex­
ploración no reveló ninguna denudación ósea. No hubo 
sordera consecutiva, y es lo probable que la lesión primi­
tiva estuviese situada hácia afuera de la membrana del 
tímpano.

— Todos los prácticos que han tenido ocasión de obser­
var gran número de epilépticos, convienen en que en estos 
enfermos no son raros los actos automáticos; pero no se ha 
llamado aun suficientemente la atención sobre esto, y como 
quiera que pueden llegar á adquirir en ocasiones gran im­
portancia bajo el punto de vista médico-legal, convendría 
ocuparse de ellos con mayor detenimiento.

Felizmente para la sociedad y para estos enfermos, los 
actos que inconscientemente realizan son inofensivos, y por 
punto general se asemejan á aquellos que el individuo 
efectúa cuando se encuentra en estado de lucidez. Esto no 
es siempre así, y casos hay de epilépticos que han cometi­
do crímenes sin que haya podido exigírseles responsabili­
dad alguna.

Hace poco que M. Robertson ha tenido ocasión de obser­
var una enferma en quien los fenómenos automáticos se 
encontraban muy bien caracterizados.

Tratábase de una mujer de 53 años, epiléptica desde la 
edad de 12. Los accesos no siempre revestían en ella la 
misma forma: unas veces eran violentos y se repetian se­
guidamente durante dos ó tres dias con intervalos de siete 
á ocho semanas; otras veces se limitaban á simples pérdi­
das del conocimiento que se presentaban varias veces en 
una semana; otras en fin, estaban caracterizados por un 
estado mental particular que apenas se observaba sino tres 
ó cnatro veces en el año. Hé aquí lo que la última vez 
aconteció:

Eran próximamente las once cuando la enferma, que se 
encontraba cosiendo, se levantó, se dirigió á un aparador 
y  cogió un paquete de manteles que estendió sucesivamen­
te sobre las mesas del refectorio; bajó luego la escalera 
balbuciendo palabras ininteligibles y se dirijió á la cocina, 
tomó el cesto que contenia las cucharas y las colocó con 
regularidad sobre la mesa. Entónces, llamándola una rn- 
feimera, lanzó sobre ella una mirada salvaje y estraña; 
sentáronla en un sillón, pero no permaneció más que uno 
ó dos minutos, al cabo de los cuales se levantó para ir á 
buscar una media de lana que se puso á deshacer sin razón 
alguna. Sentadanuevamento no volvió en sí sino al cabo 
demedia hora: pareció despertar de un profundo sueño y 
se rió cuando le contaron lo que había hecho, resistiéndo­
se á creerlo.

En el intervalo de los accesos esta mujer es inteligente 
y  activa, aunque algo irritable; tiene ¡acostumbre de ayu­
dar á los criados en los quehaceres ordinarios, y los actos 
á que inconscientemente se abandona, corresponden siem­
pre á este órden de ideas.

— Un hombre de 64 años, haciendo esfuerzos para de­
fecar, esperimentó la sensación de un cuerpo extraño que 
quería franquear el orificio anal, creyendo que se trataba 
de una hemorroide; empezó á sentir un vivo dolor que du­
ró un dia y una noche. Tres dias después aparecía un abs­
ceso voluminoso entre el coxis y el ano, formando promi­
nencia hácia la izquierda por deudoso abrió espontánea­

mente.
Diez dias después esperimentó tres escalofríos en un 

mismo dia, siguiéndose una transpiración abundante y un 
estado general que hizo pensar en la septicemia.

Existían en el periné dos grandes abscesos que se abrie­
ron, pudiéndose eomprobvar entónces en la proximidad del

coxis un secuestro que no era sino un pedazo de costilla 
de una pulgada y media de longitud por f  de pulgada de 
anchura. El fragmento era puntiagudo en uno de los extre­
mos y romo en el otro.

El Dr. Forest, interrogando al enfermo supo que tres 
años antes se había eaido un tablón sobre él sin ocasionar­
le lesión alguna apreciable; un exámen atento permitió 
comprobar al nivel de la 10.* costilla derecha, una irregu­
laridad que resultaba indudablemente de la falta del frag­
mento. Es más que probable que este fragmento se hu­
biese abierto camino á través de los tejidos hasta la región 
perineal. ^

P R E N S A  E X T R A N J E R A .

O llg u r ia y  p o liu ria  de o r ig e n  reflejo*

Las acciones reflejas que alteran, en ciertos casos patoló­
gicos, la secreción urinaria, son por lo general poco conoci­
das. Los fisiólogos y los médicos estudian, sin embargo, las 
que parten del uréter y de la pelvis y que obran sobre los- 
riñones, pero el Dr. G . Nepveu, en una comunicación di­
rigida al Congreso de la Asociación francesa, reunido en 
el Havre, ha tratado de establecer una acción del mismo 
género, pero cuyo punto de partida está por fuera de las 
vías urinarias propiamente dichas, en el mismo aparato se­
minal. Ocurriósele esta idea operando un hidrócele hará 
cosa de seis meses. El pobre hombre, á quien acababa de 
inyectar la tintura de iodo en la túnica vaginal, se que­
jaba de dolores atroces en la región lumbar, que desapa­
recieron rápidamente; pensó que la tintura de iodo, cuya 
acción fisiológica sobre la vaginal no es por lo regular muy 
viva, pero que dura, término medio, de diez á quince días 
y á veces más, podía obrar por acción refleja sobre la se­
creción renal. No tardó en presentársele ocasión de estu­
diar con más exactitud el fenómeno. Las observaciones 
siguientes son de ello una prueba.

Un comprofesor de 65 años de edad, se hallaba pade­
ciendo hacía algunos años de una ligera hipertrofia de 13 
próstata que le obligaba á sondarse de vez en cuando. 
Hace cuatro meses próximamente, se le presentó un lu- 
drocele que rápidamente adquirió notable volúmen á cau­
sa de las largas carreras que exigía su plaza de médico del 
ferro-carril. Se hizo una punción que dió salida á 450 gra­
mos de líquido. La inyección iodada produjo vivos dolo­
res en el escroto, ó lo largo del cordon, en los riñones, y casi 
un síncope. Los dolores duraron tres ó cuatro dias, conti­
nuando después de un modo sordo durante algunos otros. 
Se puso edematoso el escroto, mas al sétimo dia pudo ya 
levantarse y sentarse una ó dos horas en su silla.

He aquí el cuadro de las cantidades de orina, medidas 
cuidadosamente durante los diez primeros días que siguic* 
ron á la operación: el término medio en el estado norma 
era de 1.200 gramos. La inyección iodada se hizo el 
de Junio á las ocho de la mañana.

Del 10 de Junio al 20. . . . . . . . 750 gramos
—  20 id. 21. . . . . . . 625
—  21 id. '•)0 . . . . 020 —
__ 22 id. 23 ............... . . . 1.400 —
—  23 id. 24. . . . . . . 1.315 —■
—  24 id. 25. . . . . . . 1.400 -—
—  25 id. 26. . . . . . . 1.525
—  2G id. 27. . . . . . . 1.250 ■—■
—  27 id. 28. . . . . . . 1.540 —

La segunda^Observación se refiero á un hombre de 
años de edad, que entró en el hospital de la Piedad, * 
del Sr. Verneuilj con un hidrócele que tenia siete ao ’
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lie fecha. La punción hecha á las diez de la mañana del 11 
(le Junio, dió salida á 500 gramos de liquido, y el señor 
Verneuil hizo la inyección clásica de la tintura de iodo. 
En los primeros momentos este hombre atlético no espe- 
rimenió el menor dolor, pero pasadas algunas horas sintió 
en el cordon y en los riñones dojores sordos.

La cantidad de orina escretada en las 24 horas después 
de la operación, se midió cuidadosamente; era de 900 
gramos el 12 de Junio á las diez de la mañana.

El 12 de Junio.................... 900
— 13 id........................... 750
—  14 id........................... 750
—  15 id........................... 750
— 16 id................................1.000
— 17 id................................1.500
— 18 id................................2.100
—  19 id...........................1 350
—  20 id................................1.800
—  21 id................................ 1.700
—  22 id................................ 1.200
— 23 id. ....................  1.250
—  24 id................................ 1.100
—  25 id................................ 1.250

Algunos dias después salió el enfermo del hospital.
Otros casos refiere el Dr. Ncpveu, mas los suprimimos 

para no alargar demasiado este escrito. De todos ellos dedu­
ce que la cifra media de orina escretada on las24 horas, es 
en el estado normal de 1.200 gramos. Hecha la operación 
del hidrccele, se nota, en un primer período, cuya duración 
varia de tres á diez dias, que disminuye la cantidad de orina 
escretada; hay oligu ria , pero la secreción jamás desciende 
de la media normal. En un segundo período, cuya duración 
varia desde dos á cinco dias, aumentan las orinas, hay 
poliuria  real, y su cifra puede llegar á 1.400 y á 2.000 
gramos.

Después de estas, oscilaciones en sentido inverso, el re­
torno al estado normal se verifica de un modo más ó me­
nos rápido, del sétimo al decimocuarto d iadela operación.

A decir verdad, podian haberse previsto estos resulta­
dos, dada la estrecha conexión que existe entre el plexo 
espermático y el renal. En efecto, el primero nace de tres 
orígenes distintos: del plexo lumbo-aórtico, del plexo sa- 
cro y del renal.
, Este último origen puede servir para esplicar, por la ac­

ción refleja del plexo espermático sobre las secreciones de 
los nervios del riñon, las variaciones de la secreción uri­
naria que se presentan á consecuencia de la inyección io- 
dada en la túnica vaginal.

En otras afecciones debe producirse una acción refleja 
del mismo órden (neuralgias del testículo, afecciones do- 
torosas de este órgano, epididimitis, orquitis, vaginali- 
tis, etc.)

En resumen, de todo esto se pueden sacar las conclusio­
nes s|guieutes;

E lU testícu lo puede ser , en ciertas condiciones  
^^Ormales (inyección iodada en la túnica vaginal, afec- 
ciODes dolorosas del testículo), e l punto de partid a  de 
^(^oicnes reflejas que in flu yen  en la  secreción renal.

-• Esta acción refleja, considerada particularmente en 
08 casos de hidrocele tratados por la inyección iodada, se 
'■aduce por una serie de oscilaciones en sentido inverso 

la secreción: oliguria primero durante algunos dias, po- 
'iiria después, y por último vuelta al estado normal.

La inyección iodada en la túnica vaginal debe 
nsiderarsG como un verdadero esperimento fisiológico, 

line, mejor en el hombre que en el animal, puede servir 
para establecer la realidad de estas conexiones fisiológicas 

‘ '“e la secreción renal y las irritaciones que recaen sobre 
plexo espermático.

*

R e t e n c i ó n  d e  ! a  p l a c e n t a  p o r  6 a  p r e s i ó n  fiS 
a t i n o s f é r i c ^ a ,  ' Se

Expulsado el feto— dice el Sr. Luton en una nota,lcit 
en la Sociedad Médica que vamos ádaráconocel
á nuestros habituales lectores— las secundinas se despren­
den á su vez; llega un momento en que, Ubre de adheren­
cias, caen por su propio peso y más ó menos cerca del 
centro del orificio uterino, que tiende ya á cerrarse. Si en 
este instante, y sin más precaución, se hacen tracciones 
sobre el cordon umbilical, se arrastra liácia la vagioa la 
parte de placenta á que se inserta , dejando por encima un 
vacio por lo ménos virtual, lleno bien pronto de sangre. Es 
el mismo mecanismo que el do la ventosa de caoutchouc.

No es muy frecuente, sin duda alguna, este caso, por­
que para ello es necesario que haya cierta precisión en la 
adaptación de los bordes de la placenta alrededor de la ca­
vidad uterina, y sobre todo, porque la sangre se precipita 
por los senos abiertos para llenar el vacío que tiende á 
formarse.

De todos modos, se entrevee ya una causa de hemorra­
gia interna post puerperal, que puede llamarse por as­
piración, y que no deja de tener alguna gravedad,

Pero supongamos que por la disposición de las partes, la 
superficie de los senos abiertos esté colocada fuera de la 
esfera de atracción de la ventosa placentaria, ó que por 
cualquiera otra circunstancia no pueda fluir la sangro á 
pesar de esta succión: sucederá entónces que la pared del 
útero será atraída hácia la vagina, y que se deprimirá 
como si debiera formar un dedo de guante; lo que hace 
creer muchas veces que hay adherencia real da la placenta 
ó que aún no está desprendida. Todo continúa en este es­
tado hasta que un suceso cualquiera permite al aire insi­
nuarse entre las dos superficies adyacentes, ó hasta que la 
sangre, haciendo el mismo oficio, haga definitivamente la 
separación. En este caso, la cara superior de la placenta 
forma una bolsa ocupada por un voluminoso coágulo ó 
por la sangre aún líquida.

Düs acciilputes pueden, pues, ser consecuencia de la 
adherencia por el vacío de las dos superficies uterina y 
placentaria; la inversión general del útero y la hemor­
ragia intra-uterina, todo lo cual sucedió en el caso que á 
continuación referimos:

Una mujer, multípara, de treinta años de edad, estaba 
de parto desde las tres de la tarde; expulsado el feto, tar­
daba mucho el alumbramiento. La comadre creyó por las 
tentativas de tracción que hizo, á las cuales notaba que 
seguía la pared del útero, que se trataba de una adheren­
cia de la placenta, y envió A llamar al señor Luton.

Eran las seis de la tarde, es decir, que hacía tres horas 
que había nacido el niño, por lo cual temíamos que se es­
trechara el cuello. Sf hicieron tracciones bastante fuertes, 
pero nada se logró, notándose que la pared del útero se 
hundía á cada nueva tentativa. Llevé entónces— dice el 
Sr. Luton— la mano derecha á la vagina y desde allí al 
borde derecho de la placenta para desprenderlo; pero eu 
el mismo instante una ligera tracción, ejercida por mi 
mano izquierda sobre el cordon, produjo la expulsión.

Aunque sin saber lo que acababa de hacer— añade— 
pues me disponía en realidad á destruir las adherencias 
íntimas, hice la operación que conviene precisamente en 
estos casos, y la facilidad con que se terminó prueba que 
la sola penetración del aire permite separar las dos su­
perficies, que, por lo mismo, sólo se hallaban adheridas 
por la presión atmosférica.

En vista de esto, es natural que en cuanto ofrezca algún 
retardo el alumbramiento, lo que ante todo debe hacerse 
son tracciones oblicuas, no perpendiculares, á la voz que 
se busca el borde de la placenta como para levantarle y 
despegarle, al igual que se desprende una ventosa do 
caoutchouc aplicada á una superficie plana.

Es probable que sea bastante común la circunstancia 
que aquí evocamos— dice el profesor citado;— pero igno­
ramos que nadie hasta ahora la haya mencionado.
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O p era ció n  radical de la  lié r n ia .

Se trataba, ea el caso que vamos á referir, de una her­
nia congénita, en la cual el empleo del vendaje fue entera­
mente inútil. El orificio abdominal estaba bastante relaja­
do y era bastante ancho para permitir la introducción de 
dos dedos. Al menor esfuerzo, las asas intestinales se 
precipitaban en el saco; sin embargo, la reducción era 
fácil, doblando los muslos del niño sobre la pélvis, líé  
aquí cómo se procedió á la operación: se colocaron los 
dedos de un ayudante en el orificio esterno del anillo, á 
fin de impedir la salida del intestino; se incindió después 
la piel, se pasaron por el espesor de las paredes asas de 
hilo de plata, que se reunieron y torcieron de modo que 
obstruyeran el orificio, como se hace para la fístula vesico- 
vaginal. Después de la operación, se aplicó un aparato 
que mantenía las rodillas en contacto. El Dr. W ood ha 
operado de este modo 200 hérnias; pero dice que rara vez 
es aplicable esta operación á los niños, á causa do la im ­
posibilidad de mantenerlos en la posición deseada después 
de la operación.

Respecto á la peritonitis que pudiera sobrevenir á con­
secuencia de esta operación, el cirujano inglés afirma que 
en los doscientos casos operados no hubo más que tres 
muertos, uno de los tres por peritonitis que principió por 
el lado opuesto. Confiesa, sin embargo, que se le han 
presentado hasta diez casos de peritonitis muy benigna y 
limitada.

Pitra obtener buen resultado, debe operarse en sugetos 
de buena salud y asegurar libre salida al pus. Los hilos de 
plata deben permanecer aplicados durante diez dias por lo 
menos, y aplicar en seguida un vendaje bien acondiciona­
do, hasta que esté consolidada la curación. El Dr. W ood 
dice, que con su método obtiene el 70 por 100 de cura­
ciones perfectas.

X u b é r c u lo  y n e u m o n ía  c a se o sa .

El Sr. Grancher se queja en el último número de un pe­
riódico francés, de que ni W ilson Fox, ni Rimleisch, ni 
ninguno de los autores extranjeros que han tratado esta 
cuestión, se hayan ocupado de su trabajo y de el del señor 
Thaon.

El Sr. Grancher ha sido el primero que ha indicado el 
error cometido por Vírchow, respecto á los tubérculos de la 
neumonía caseosa. Para el profesor aleman, el tubérculo 
sería la granulación miliar, pero faltaba determinar si 
esta constituía por sí todo el tubérculo y si el tubérculo 
no podía ser otra cosa que esta granulación miliar. El se­
ñor Grancher cita algunos párrafos del trabajo que publicó 
en 1872 y hace notar que en él demostró que el tubérculo 
era á la vez algo más pequeño y algo más grande que la 
granulación miliar; que era á la vez uu nódulo de neumo­
nía caseosa, un tubérculo microscópico y la granulación 
de Virchow. Todos estos productos son igualmente tuber­
culosos, y entre ellos no hay más diferencia que la que 
existe entre un decímetro cuadrado y uu milímetro cua­
drado. El uno es más grande que el otro, pero es siempre 
un cuadrado. La idea que en la actualidad debe tenerse 
del tubérculo, es la propia que tenia Laennec, pero más 
estudiada, mejor conocida, más completa. Es, en una pa­
labra, un producto patológico, una neoplasia de volúmen 
variable, microscópica ó macroscópica, pero siempre de la 
misma naturaleza. Virchow, dice, ha cometido también 
el grave error de decir que el tubérculo ora «una neoplasia 
pobre y miserable, incapaz de organizarse,» puesto que su­
cede todo lo contrario: es una neoplasia fibro-caseosa, per­
fectamente organizada, pero que existe bajo diversas for­
mas, lo mismo que el cáncer puede afectar la del escirro 
ó la del encefaloide.

Dr , R asión Serret.

PRESCRIPCIONES Y  FÓRMULAS.
E le c tu a rlo  a n tl-d ia rré io o .

Conserva de rosas. . ....................... l o  gramos.
Quina de calisaya pulverizada. |
Dub-fosfato de ca l.......................  ̂ —
Corteza  ̂de naranja............................. 2 __
Jarabe de Cachón..................................... s.

II. s. a. uu electuario, del cual se administrarán de 4 i 
20 gramos, en dos ó tres veces, para combatir la diarrea. 
Rara bebida deberá tomarse la decocción blanca ó el agua 
albuminosa. °

B e b id a  a n ti-d ia rré ic a .

Simientes de arroz sin corteza. . 30 gramos.
Clara de huevo................................  núm. 3.
Jarabe de membrillos.....................  lOO gramos.
Agua........................ 1,000 —

Se hierve el arroz en el agua durante una hora; se fil­
tra, se deja enfriar, y se añade la clara do huevo y el 
jarabe. Cada media hora se administra un cortadillo de esta 
preparado á las personas que tienen diarrea. Tan luego 
como esta ha cesado, se alimenta á los enfermos coa 
zumo de carne, carnes tiernas y poco cocidas, etc.

C^olodion a n e s té s ic o  co n tra  3a n eu ralg ia  
su p erficia l.

Hidruro de amilo.......................30 gramos.
Colodion......................................30   
Aconitina....................................  0,03
Veratrina....................................  0,30 '

P o m a d a  p a ra  la s  fisu ras del ano.

lodoformo pulverizado........................4 gramos.
Manteca de benzoina.......................... 30 __

J a r a b e  ió n ic o .

Crémor de tártaro soluble.. . •. 500 gramos.
Limaduras de hierro.................... 96  __
Canela en polvo........................... 16 __
Azúcar............................................ 2.000 __
Cortezas de naranja.............1.
Ruibarbo en polvo............... | ““
Vino blanco.................................. ...... s.

para hacer jarabe que debe conservarse en vasos tapados.
oe administra ú los niños caquécticos y anémicos á 

dósis de dos cucharadas diarias, uua por la mañana v otra 
por la tarde. ^

MlNíSTEIUO DE L.V GUEllRA.

Direoc OH general de Sanidad militar.

Pi'OgrcDM al cual han de ajustarse los ejercicios de ovosÍcíoíí 
fu ch ca  i w a  ingreso en la Academia de Sanidad militar 

plazas de médicos alumnos.
Arlículo 4.® De conformidad con lo m a n d a d o  e n  el ar* 

liculo 4. del reglamento orgánico del cuerpo de Sanidad inib* 
lar de 4.0 de Setiembre de 4 873, el ingreso en dicho cuerpo 
se verificara siempre mediante oposición pública.

Art. 2.0 Bn lo sucesivo, y en virtud de lo dispuesto eo lo
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Real orden de í  0 de Mayo de este año, por la cual ha sido crea­
da la Academia de Sanidad militar, el ingreso en este insti­
tuto únicamente se verificará en plazas de alumnos de dicha 
Academia, á menos que circunstancias extraordinarias de 
guerra obliguen al Gobierno á prescindir temporalmente de 
esta coüidicion.

Art. 3.0 La Dirección general de Sanidad militar solici­
tará del Gobierno, Real autorización para convocar oposicio­
nes á plazas de médicos alumnos de la Academia de Sanidad 
militar.

Arl. 4.^ Obtenida dicha Real autorización, el expresado 
centro directivo publicará en la Gaceta de Madrid y por me­
dio deedictos la oportuna convocatoria, fijando en ella en qué 
local y desde qué día quedará abierta la firma para tomar 
parte en las oposiciones, y el dia y hora precisa en que ter­
minará el plazo para la admisión á la misma.

Art. 5.® Igualmente en dicha convocatoria se marcará el 
dia, hora y sitio en que habrán de verificarse el primer acto 
de oposición j ,  á continuación de él, el sorteo de todos los 
opositores que hayan concurrido á dicho acto á fin de fijar el 
órden con que deberán estos practicar los ejercicios.

Art. 6.® Los ejercicios de oposición para ingreso en la Aca­
demia de Sanidad militar en plazas de médicos alumnos se 
verificarán en Madrid y serán públicos.

Art. 7.® Para ser admitido á la firma de cualquiera con­
curso de oposiciones á plazas de médicos alumnos de la Aca­
demia de Sanidad militar, los aspirantes deberán reunir las 
circunstancias siguientes:

1 •' Ser español ó estar naturalizado en España.
2. ' No exceder de la edad de 28 años el dia en que se pu­

blique el edicto de convocatoria.
3. * Hallarse en el pleno goce de los derechos civiles y po- 

lilicos, y ser de buena vida y costumbres.
4. * Tener la aptitud física que se requiere para el servicio

militar.
5. * Haber obtenido el título de doctor 6 el de licenciado 

en medicina y cirujia en alguna de las Universidades oficia­
les del Reino.

Arl. 8.® Los que pretendan firmar el concurso de oposi 
Clones á plazas de médicos alumnos de la Academia de Sani« 
dad militar:

lustificarán que son españoles y que no exceden de la edad 
de 28 años, con copia en debida regia legalizada de la partida 
de bautismo, y con la cédala personal de vecindad;

ilustiñcarán haberse naturalizado en España y que no exce­
den de la edad de 28 años, con los correspondientes docu­
mentos en toda regla legalizados y con su cédula personal 
de vecindad;

Justificarán hallarse en el pleno goce de sus derechos civi- 
Im y políticos, y ser de buena vida y costumbres, y certifica­
ción de la Autoridad municipal del pueblo de su residencia, 
obrada y legalizada en toda regla en fechas posteriores á 
la del edicto de convocatoria á oposiciones que el aspirante 
quiera firmar. A los aspirantes cuya residencia habitual esté 
en las islas Canarias ó en las provincias ultramarinas se les 
concederá por la Dirección general de Sanidad militar el 
iiempo que prudencialmente se considere necesario para la 
presentación de este documento.

Justificarán que tienen la aptitud física que se requiere 
Psra el servicio militar, con certificado del r«conocimieato 
oecho en virtud de órden de la Dirección general de Sanidad 
militar bajo la presidencia del director de la Academia, por 
®s oficiales médicos del cuerpo que en la misma desempe- 
oen el cargo de sustitutos;

Justificarán haber obtenido el título de doctor ó licen-
auo en medicina y cirujía en alguna de las Universidades 

titulo  ̂del reino, con testimonio ó copia legalizada de dicho

auV '̂ V  doctores ó licenciados en medicina y cirujía 
hallen sirviendo en el ejército, en la marina ó en 

g ,q*Ji®ra otra dependencia del Estado, y aspiren á ingresar 
gy ®^e®demia de Sanidad intUlar, justificarán aquella cir- 

siancia con certificación librada por sus jefes superiores. 
DidaH aspirantes á ingreso en la Academia de Sa-
poj que firmen cualquiera concurso de oposiciones
3 snô ”  presentar en el acto de dicha firma para que se unan 
p»-®. ̂ ®®pectivos expedientes los certificados que estimen

acreditando sus méritos científicos, literarios <5 
ĵ ‘ uiesionales.
á Día,'.! V firma solicitando la admisión á las oposiciones 
tar j  médicos alumnos de la Academia de Sanidad mili- 
debíHai hacerse por los mismos inleresadosó por persona 

amente autorizada al efecto. En este último caso los as­

pirantes habrán de ratificar personalmente dicha firma antes 
de presentarseá practicar el primer ejercicio.

Art. 12. Los doctores ó licenciados en medicina y cirujía 
que por sí ó por medio de persona competentemente autori­
zada entreguen con la oportuna anticipación á los directores- 
subinspectores de Sanidad militar de las capitanías generales 
de la Península é islas adyacentes instancia suficientemente 
documentada dirigida al director general de Sanidad militar, 
solicitando ser admitidos en el concurso de oposiciones serán 
condicioDalinente incluidos en las listas de los opositores; 
pero necesaria y personalmente deberán ratificar en la Di­
rección genera! de Sanidad militar dicha firma antes del dia 
señalado para el primer ejercicio.

Art. 13. Se entenderá que la instancia á que se refiere el 
articulo precedente ha sido entregada con la oportuna antici­
pación á los respectivos directores-subinspectores de los dis­
tritos, siempre que desde el momento de la entrega hasta el 
en que se cierre la firma do las oposiciones en Madrid medie 
tiempo bastante para que dicha instancia llegue por el correo 
ordinario á esta capital.

Se entenderá que se halla suficientemente documentada, 
siempre que con ella se acompañe, en toda regla legalizados, 
los doenmentos necesarios para que los aspirantes puedan 
ser admitidos á la firma, excepción hecha del certificado de 
aptitud física,

Art, 14. No podrán ser admitidos á la firma de las opo­
siciones los doctores ó licenciados en medicina y clrojía que 
lo soliciten fuera de Madrid, cuando .sus instancias no lleguen 
á la Dirección general de Sanidad militar antes de que espire 
el plazo señalado para dicha firma.

Árt. 15. Los doctores ó licenciados en medicina y cirujía 
que firmen el concurso de oposiciones á plazas de médicos 
alumnos de la Academia de Sanidad militar abonarán en el 
acto de la firma ó de su ratificación para sufragar los gastos 
de las oposiciones 5 pesetas, sin que les quede derecho alguno 
para reclamar su devolución en el caso de que no concurran 
á practicar los ejercicios, cualesquiera que sean los motivos 
que á ello les obliguen,

Art. 16. Quedan absoluta y terminantemente prohibidas 
las prórogas de edad para el ingreso en el cuerpo en clase de 
médicos alumnos de la Academia de Sanidad militar.

Art. 17. Los ejercicios de oposición para plazas da módi­
cos alampos de la Academia de Sanidad militar serán cuatro 
y consistirán: el primero en la redacción de una Memoria 
que ha de versar sobre un asunto ó tema de patología, te­
rapéutica, higiene ó medicina legal, designado por la suerte, 
cuyo asunto será el mismo para todos los opositores; el se­
gundo en el exámen de un enfermo y exposición oral de su 
hoja clínica; el tercero en la contestación oral de cuatro pre­
guntas, designadas por la suerte, que han de versar s W e  
patología, terapéutica, higiene y medicina legal, y el cuarto 
en la ejecución de una operación quirúrgica en el cadáver.

Art. 18, Los ejercicios serán calificados por cada uno de 
los jueces con una escala de 1 á 10 puntos de censura. Para 
los tres úllimcs ejercicios teudrá lugar esta calificación en se­
sión secreta, tan luego como los opositores terminen cada 
uno de dichos ejercicios.

Art. 19. Unicamente el presidente por sí, ó con acuerdo 
de todo el Tribunal el secretario, darán las explicaciones 
que el actuante reclame como necesarios para practicar 
cualquier ejercicio si no estuvieren previstas en el presente 
programa, y si á juicio suyo fuesen de dar.

Art. 20. El presidente del Tribunal cuidará do quo no 
se inlerriuupa, distraiga ni perturbe á los actuantes duran­
te lo.s ejercicios, preguntándoles, dirigiéndoles la palabra 
ó haciéndoles indicaciones, señas ó gestos, cualesquiera que 
sean, que puedan alterar el estado de su espíritu <5 iníluir 
do un modo ó de otro en la práctica de los ejercicios. Si al­
guno faltare á esta prescripción, el presidente adoptará en 
el acto las medidas que considere procedentes, dando inme­
diatamente cuenta á la Dirección general de Sanidad militar.

Arl. 21. Cualquiera que sea la forma en que el Tribunal 
de oposiciones cite á los opositores para la práctica do los 
ejercicios, y el tiempo trascurrido desde la publicación del 
respectivo aviso, en cuyo tiempo neeesariamenie ha de estar 
incluida cuando menos una noche, el opositor que no se 
presente á practicar ua ejercicio á la hora precisa para que 
haya sido citado se entenderá por este solo hecho que renun- 
cia á las oposiciones, quedando en el acto excluido del con­
curso, salvo tan sólo en el caso de que con la necesaria y 
oportuna anticipación haya hecho constar en debida forma 
bailarse enfermo ú ocupado en asuntos irrecusables del ser­
vicio, si fuese militar o marino. La asistencia al primer ejer-

Ayuntamiento de Madrid



í)04 liL SJ(ilO  MEÜIÜO.

oicio no admitirá excusa de género alguno, según se previene 
en el art. 36 de este programa. * ,

Arl. 21. El Tribunal de oposiciones a plazas demedíeos 
alumnos de la Academia de Sanidad militar estará conslilui- 
dü por los siete profesores módicas de la misma. La Dirección 
general de Sanidad militar nombrará, de la clase da jef^  
médicos, los suplentes necesarios para qne en los casos de 
ausencia, enfermedad ó incompatibilidad del servicio nunca 
esté constituido el Tribunal de oposiciones de número me* 
ñor que el citado. . , , . . ,

Art. 23. Será presidente del Tribunal de oposiciones á 
plazas de médicos alumnos de la Academia de Sanidad mili­
tar el direclor de dicha Academia, y desempeñará el cargo 
de secretario el vocal que cuente menor antigüedad.

Art. 24. Los jefes del cuerpo de Sanidad militar nom­
brados suplentes del Tribunal de oposiciones á las plazas de 
médicos alumnos de la Academia de Sanidad militar tendrán, 
cuando formeu parle de dicho Tribunal, Iguales derechos y 
obligaciones que los demás vocales.

Art 25. Los vocales suplentes que actúen como tales en 
el Tribunal de oposiciones á plazas de médicos alumnos de 
la Academia de Sanidad militar quedarán por este sólo hecho 
relevados de comisiones y de todo otro servicio que no sea 
el ordinario y propio del destino que desempeñen.

Art. 26. Los vocales que consUluyan el Tribunal censor 
concurrirán personalmente y sin excepción alguna á todos 
y cada uuo de los actos de oposición.

Art. 27. La Dirección general de Sanidad militar orde­
nará al director de la Academia el dia y hora en que todos 
los profesores de la misma y tos suplentes deberán consti­
tuirse en Tribunal de oposiciones, celebrando al efecto la 
oportuna sesión preparatoria. _ ^

Arl. 28. En la referida sesión preparatoria se procederá 
por el secretario á la lectura del presente programa, á la 
del edicto convocando á las oposiciones para que se halle 
constituido dicho Tribunal, y en su caso á las instrucciones 
especiales que la Dirección general de Sanidad militar haya 
creído oportuno dictar para la más cumplida práctica de los 
ejercicios.

Arl. 29. El presidente de dicho Tribunal de oposiciones 
dará inmediata cuenta á la superioridad de la celebración de 
de dicha sesión preparatoria, y la consultará las dudas que 
hayan podido ofrecerse al Tribunal para que recaigan las 
oportunas resoluciones, , , j

Art. 30. La Dirección general de Sanidad militar adop­
tará las medidas convenienle.s para que haya siempre alas 
órdenes del Tribunal censor el número de escribientes y or­
denanzas necesarios para el desempeño de los ejercicios.

Arl. 31. La Dirección general de Sanidad militar convo­
cará con toda la posible anticipación por medio de la Gaceta 
de Madrid para la práctica del primer ejercicio de oposicio­
nes á lodos ios doctores ó licenciados en medicina y cirujia 
que hubiesen sido admitidos á la firma de dichas oposiciones.

Arl 32 La primera sesión pública del Tribunal, en la 
cual los opositores han de practicar el primer ejercicio, sien 
do después sorteados para la designación del orden con que 
hayan de ejecutar los ejercicios siguientes, tendrá lugar el 
dia y hora que al efecto se hubiese fijado en la convocatoria, 
á tenor de lo que prescribe el art. 4.® de este programa, en 
la inteligencia que sólo podrán lomar parle en dicho ejerci­
cio los opositores que por completo hayan justificado su ap­
titud en ios términos que preceptúan los artículos 7.* y 8.*̂  

Alt 33 Una vez abierta la primera sesión publica del 
Tribunal de oposiciones, el direclor de la Academia, presi­
dente del mismo, dispondrá que por el secretario sea leída en 
voz alia la lista de lodos los doctores ó licenciados en medi­
cina y ci rujia que hubiesen solicitado tomar parte en las 
oposiciones, marcando el número que respectivamente hu­
biese correspondido á cada uno por el orden con que hayan 
firmado el concurso, haciendo constar los que no hayan con­
currido.

Art. 34. Acto continuo el Tribunal dará comienzo al pri­
mer ejercicio de las oposiciones.

PRIMER EJERCICIO.

Al t 35. Consistirá el primer ejercicio en la redacciou de 
una Memoria escrita á la vez por lodos los opositores sobre 
un mismo asunto ó lema de patología, terapéutica, higiene ó 
medicina legal, designado por la suerte de entre los marca­
dos para este caso en el presente programa.

Arl. 36. La asistencia á este ejercicio es obligatoria para 
lodos los opositores. El que no concurra puntualmente para

la redacción de esta Memoria, cualquiera que sea el motivo 
de su retraso ó de su falta, se entenderá por este solo hecho 
que renuncia en absoluto á las oposiciones, y quedará ex­
cluido de ellas. . . . , i. i

Art. 37. Para la práctica de este ejercicio, el Tribunal de­
positará en una urna á presencia de los opositora tantas bo­
las numeradas como son los asuntos ó temas señalados para 
el mismo en el presente programa. ,Art 38. Acto c o n tin u o  e l s e c re ta rio  del Tribunal sacará
de la urna una de las bolas, debiéndola presentar a los inte­
resados. Ei asunto ó lema de los incluidos para este ejerci­
cio en el presente programa que tenga numero igual al de la 
referida bola será el designado por la suerte para la redac­
ción de la indicadaMemoria. , , ¿

Art. 39. El Tribunal en pleno encerrará en local ó locales 
convenientes á los opositores, los cuales permanecerán m- 
comuDieados. Dos individuos del Tribunal cuando menos es- 
larán constantemente en presencia de los opositores 
doles para que guarden el recogimienloy el silencio másab. 
soluto, é impidiendo que puedan consultar libros o 
ó comunicarse recíprocamente sus ideas. El que contravinie­
re á lo que se preceptúa en el presente articulo sera excluido 
en el acto de las oposiciones, haciéndose constar este hec o 
por el Tribunal en el acta, y dándose cuenta de el á la sope

Art! 40. En la redacción da esta Memoria los opositores
no podrán emplear más de cuatro horas.

Art. 41. Una vez terminada por cada opositor la roaac 
cíon de la Memoria, deberá cerrarla en sobre apropOsilo, con- 
siffnando én el exterior con su firma su nombre y apehinus,V provisionalmente el número con que figure inscrito en i 
lista remitida por la Dirección genera', cuyo numero sera 
sustituido después por el que le corresponda en el sorteo eje
catado al fin de este primer ejercirio. ,

Art. 42. Los individuos del Tribunal presentes en el locai 
donde estén incomunicados los opositores consignaran laiu' 
bien en el sobre la hora en que respectivamente 'es sea eo- 
Iregada cada Memoria y el tiempo invertido en su redacciou- 

Art. 43. Trascurridas las cuatro horas marcadas para » 
redacción de la Memoria, que constituye el primer ejercicio.
Y reunido da nuevo el Tribunal en sesión publica, de-ignar»
mediante sortee el orden en que habrán de practicar los si* 
guíenles ejercicios tan sólo los opositores que hnbieseii 
dactado dicha Memoria. , ■ p\

Arl. 44. El Tribunal, en sesión secreta, procederá en ei 
menor plazo posible á la leclnra y á la conceptuacion do >
Memorias. , , .

Arl. 43. Una vez terminadas todas las operaciones qu’ 
han de eiecntarse el primer dia de ejercicios de oposicioD, 
presidente del Tribunal dará cuenta á la Dirección 
Sanidad militar délos individuos que hayan sido excluían 
por no haberse presentado puntualmente pan la >edacc 
de la Memoria, ó por haber incurrido en a lg u n a  d e  las laiw 
á que se refiere el art. 39, especificando con claridad pa' 
cada aspirante el motivo de la exclusión.

SEGUNDO EJERCICIO.

Art. 46. El segundo ejercicio consistirá ea el 
estudio de un enfermo designado por la suerte, y en la ext>
sicion oral de su historia clínica. • pn-

Arl. 47. Al efecto, los médicos encargados do ' ’ isn* 
tregarán por conducto del director del Hospital al  ̂ jg 
del Tribunal cuando este las pida, 10 historias complew» 
otros tantos enfermos existentes en su clínica; avisandooM  ̂
timamsnte cuando sa crean en el caso de dar el alta a iw 
dividuos á quienes correspondan dichas historias, °  ¿g 
consideren procedente que pase á otra clínica, o 
cama dentro de la misma sala en la cual sea asistido ei u

48. El Tribunal podrá utilizar índistinUmenlfl 
osle ejercicio práctico los enfermos de cualquiera de i ., 
nicas de dicho Hospital de que se le hayan facilitado tas i
lunas historias clínicas. . , .r t>,.,nal de-

Art. 49. Para la práctica de este ejercicio, el TrtDun jgi
positará en una urna 12 papeletas, en cada una de las “ 
estarán consignadas la clínica y o l número déla cama a 
la misma ocupe uno de los individuos enfermos asís 
el Hospital militar de Madrid. . TribunâArt. 50. S a c a d a  á la suerte por el secretario tiei 1 ,gg,
una de las 12 papeletas de que queda hecha mención, 
cretario la entregará al interesado, el cual ff¡bU'
respectiva y procederá acto continuo, á presencia u
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nal, de los coopositores y del público, alexámen clínico del 
enfermo, haciendo los apuntes que considere oportunos. En 
este examen sólo podrá emplear el opositor 20 minutos.

Art. 51. Terminado el exámen de que trata el precedente 
articulo, y convenieulemenle separado el opositor del lado 
del enfermo, pero dentro de la misma clínica, manifestará al 
IriDunal el diagnóstico del mal y período en que se encuen» 
ire, y el pronóstico que hubiere formado del mismo.

Art. 52. Acto continuo expondrá de viva voz en la cáte­
dra designada para los ejercicios la historia c'ínica del enfer- 

p^t^signando en ella la etiología de su mal. el curso, diag­
nostico y pronóstico del mianio, las indicacioaes que presen­
te, y los medios con que deban ser satisfechas. En esta expo­
sición el opositor sólo podrá emplear 30 minutos.

Art. 63. Durante la exposición oral á que se reüere el an- 
lerior articulo el opositor podrá, si lo conceptuase necesario, 
rectincar razonadamente el diagnóstico y pronóstico que fijó 
anteriormente en la clínica.

Art. 54. El secretario del Tribunal anotará con puntual 
exactitud el tiempo que cada actuante invierta en el interro- 
galorio, exámen y estudio clínico del enfermo, y en la expo­
sición oral de la historia, diagnóstico, pronóstico, etc., del pa-

Art. 58. También consignará en el acta correspondiente 
el actuante hubiese confirmado ó rectificado, en la exposi- 

cionoral, el diagnóstico y pronóstico que fijó en la clínica. 
Art. 56. Tan luego como el opositor dé por terminado 
te ejercicio, el Tribunal procederá en sesión secreta á su 

conceptuacion en los términos marcados en el art. 18.
Art. 57. El enfermo que hubiere servido decaso práctico 

uti opositor no podrá ser nuevamente señalado por el 
tribuDal para el mismo objeto.

TERCER EJERCICIO.

Art. 58. El tercer ejercicio consistirá en la explanación ó 
oral de cuatro preguntas designadas por la suerte 

I que van incluidas en este programa para el mismo, 
sfií^n preguntas ó lemas para el tercer ejercicio
V patología, otra de terapéutica, otra de higiene
1 otra de medicina legal.
nnm«‘ Tribunal depositará en una urna tantas bolas

umeradas como sean Jos puntos ó temas de cada una de las 
acciones de patología, terapéutica, higiene y medicina legal 

J9°‘U'uas en este programa para la práctica del tercer ejer-

Art. 61. El secretario del Tribunal sacará de dicha urna 
jara la contestación de cada pregunta ó lema una de las ho­
jas numeradas, debiendo enseñarla al interesado, que se ocu­
para de la pregunta ó tema que figura en este programa en 
numero igual al de dicha bola.

Art. 62. En la contestación ó explanación de las cuatro 
preguntas ó temas el actuante podrá emplear cuando más 30 
‘Ulllulos.
e-arr̂ ' sccretarío del Tribunal consignará en el acta

las preguntas designadas por la suerte para 
tpsi! y el tiempo por él empleado explanando ó con-
eslando a cada una de ellas.

cenlll®** Terminado por cada opositor este ejercicio, el 
cení,, P‘’ueederá inmediatamente en sesión secreta á su con- 

¿•luacion, ajustándose para ello en un todo á cuanto se es- 
“ hlece en el art. 18.
Rienfl*’ °  puntos de patología, terapéutica, hí-
îtop n ‘nedicína legal designados por la suerte para un opo- 

r no podrán ser repetidos en el mismo día.

CUARTO EJERCICIO.

consistirá en la ejecución en 
snectft p /  I Operación quirúrgica designada por la
lica .^®. comprendidas en este programa para la prác- 

oe este ejercicio.
L)las Al efecto, el Tribunal incluirá en una urna lanías 
*sle como el de las operaciones incluidas en

para la ejecución de este ejercicio, 
lurnn ’ I sesión pública, y según viya correspondiendo 

que ^̂®̂ Tribunal sacará la bola numerada,
habrá interesado, que indique la operación que

Art f i q o p o s i t o r .
s®8Qn ln«" practicar en el cadáver la operación que
oposiini-p» constituye este ejercicio, el

expondrá de viva voz ante el Tribunal y público;

fJa

1. ® La Operación que por suerte le hubiere correspondido 
6j6CUl0 r»

2. ® La anatomía topográfica de la región en que Iiava da
practicarla. ^

3. ® Los casos en que dicha operación esté ó pueda estar
racionalmente indicada (ó contraindicada) y los que la ha^an 
absolutamente indispensable. °

4. ® Sumariamente los métodos operatorios; y si fuese da
su agrado, los*ppoced¡mientos anejos á cada método indica­
dos en los libros de la ciencia para la práctica de dicha ooe- 
racion. ^

5. ® El método y procedimiento que elija para ejecutarlo 
en el cadáver, haciendo su exposición con cuantos detalles 
creyese necesarios, é indicando sus ventajas, sus inconve­
nientes y los motivos ó razones por los cuales les hubiese 
dado preferencia.

6. ® Señalará los cuidados preliminares á que deba ser so­
metido el enfermo que hubiere de sufrir semejante operación- 
los medicamentos y medios higiénicos cuyo uso no pueda 
convenir durante la práctica de la misma para su más orde­
nada ejecución y mejor éxito, exponiendo el modo como de­
ben ser empleados dichos medicamentos y medios higiénicos 
y los inconvenientes y riesgos que lleve consigo su uso. ’

7. Expondrá con todos los detalles que creyere necesa­
rios el apósito que á juicio suyo deba ser colocado al operado 
después de ejecutada la operación.

8. ® Elegirá el instrumental necesario para la operación 
y el que sea prudente tener preparado para los accidentes 
que durante la misma puedan ocurrir.

Y 9.® Fijará el número y colocación de lo? aspirantes que 
hayan de auxiliarle en el manual operatorio.

Art. 70. Terminada la parte puramente teórica y exposi­
tiva de que se hace referencia en el anterior artículo, el opo­
sitor precederá á la ejecución en el cadáver de la operación 
correspondiente, pudiendo el Tribunal advertir al actuante 
suspenda au ejecución cuando, invertido el tiempo que pru- 
dencialmeiite se crea necesario, no se fije en la región donde 
debe operar. -

Art, 71. El Tribunal tendrá muy en cuenta para la con- 
cepluacion de este ejercicio la exactitud con que el opositor 
se haya ceñido al verificarlo á. cuanto se prescribe en los 
precedentes artículos.

Art. 72. Tan luego como cada opositor haya terminado 
este ejercicio, el Tribunal procederá en sesión sacrela á su 
calificación.

Art. IJ. La operación que haya sido ejecnlada por cual­
quiera de los opositores no podrá ser repelida en el mis­
mo día.

Art. 74. Cuando á juicio del Tribunal no sea posible la 
practica de la operación por haber sido anteriormente utili­
zada la región anatómica en que deba operarse, el opositor 
ejecutará otra distinta operación, designada también por la

(Se concluirá.)

MONTE-PIO FACULTATIVO.

SECRETARIA GENERAL.

RRCüBRDO DEL PAGO DE DIVIDENDO.

Se recuerda á los sócios que el último día de este mes ter­
mina el plazo extraordinario del pago de dividendo que se 
está realizando, para evitarles los perjuicios que de no verifi­
carlo se les habrían de irrogar.

El pago se ha de hacer en las tesorerías de las Juntas dele­
gadas correspondientes, ó por libranza á favor del de la do 
Madrid, D. José Font y Martí, dirigiéndola al presidente del 
Monte-pío en la oficina de la Sociedad, calle de Sevilla, nú­
mero 14, cuarto principal de la segunda escalera.

Madrid 14 de Seliembra de 1877.—El Secretario general 
interino, Marceliano Gómez Parao. (2)

< '
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VARIEDACES.

ENSEÑANZA OE L A S  ESPECIALIDADES EN FR AN CIA-

Los espaaoles, eternos é infatigables imitadores de todo
lo malo de otros países, haríamos bien en imitar al Gobier­
no francés— ya que la Alemania no goce de simpatías en­
tre los encargados de dirigir la instrucción pública— en al­
gunas de las reformas que está realizando en la ense­
ñanza.

¿Por qué se huye aquí de crear una clase parecida á los 
p riv a t docenten  de uUra-Rhin? ¿Por qué rechazamos 
también á los agregados, con la organización que tienen en 
Francia extendida recientemente á Italia? Pues la respues­
ta no puede ser más sencilla: hay aquí grandísima afición 
á los empleos perm anentes, que ofrezcan garantías y per­
mitan echar al olvido el cumplimiento de la obligación; y 
tanto los p n v ílí rfoceníen alemanes, como los agregados 
franceses ó italianos, distan largo trecho de gozar esas 
prebendas.

Entre nosotros, el que logra m eter la  cabeza  en una 
Facultad, y tiene alguna dósis de paciencia juntamente 
con una buena cantidad de maña, puede considerarse antes 
de mucho catedrático; y áun sin la segunda de dichas cua­
lidades lo será también, andando el tiempo, si no le falta 
la primera... En aquellas naciones no hay esos empleos 
permanentes', son temporales, pueda decirse , habiendo 
unos en activo servicio por número determinado de años, 
y otros libres que no entran en el cuadro del profesorado 
oficial en acción. Por tanto, el que quiere seguir la carrera 
del profesorado por el camino de la agregación tiene que 
distinguirse, ‘ ora se halle prestando servicio oficial, ora 
sea libre. Por acá, una vez encajada la cabeza en la esca- 
vacion universitaria, no tardará en efectuarse el alumbra­
miento si se hace algún esfuerzo, ó en otro caso llegará 
antes ó después á encontrarse una mano generosa que 
aplique el fórceps.

¿Qué ha de suceder, siguiendo tan vituperable sistema?
Ahora, sin ir más lejos, acaba de publicarse en Francia 

un decreto (20 de Agosto), por el cual se establecen cursos 
anexos de clínica, consagrados á la enseñanza de las espe­
cialidades que se determinan, en las Facultades del Esta­
do donde no habla establecidas cátedras de las mismas.

Son estas las especialidades que se croan:
Enfermedades de las vías génito-urinarias;
Enfermedades de los niños;
Enfermedades sifilíticas y venéreas;
Enfermedades de los ojos;
Enfermedades mentales;
Enfermedades de la piel.
Los cursos anejos de estas clínicas especiales se enco­

miendan, bien d tos agregados en e je rc ic io , bien á los  
libres que se hallen encargados do un servicio hospitala­
rio; haciéndose el nombramiento, que durará diez años, 
por el ministro de lastrnccion pública, al cabo de cuyo 
tiempo podrán ser ó nó puestos de nuevo en ejercicio. 
Estos agregados de los cursos anexos de clínica, toman 
parto en los exámenes de la Facultad,

De esa suerte rivalizarán con fó y grande entusiasmo, 
en vez do entregarse al dulcísimo descanso; se harán no­

tables, y podrá llegar un dia en que la Facultad les pro­
ponga para una cátedra. Y  si no llega, será culpa suya 
probablemente; y mejor es que sufran ellos la pena, que 
mantener á la enseñanza en perpetuo abandono.

Aprendamos, por Dios, algo de lo bueno de otras tier­
ras, y desechemos alguna vez, en vez de consentir que se 
arraiguen más profundamente, los abusos y las rutinas.

¡Bonito sermón, esclamarán algunos al leer esto, pero 
enteramente perdido! Harto lo sabemos.

LA MEDICINA EN EL JAPON.
II.

La medicina de los japoneses se deriva en gran parte de 
los chinos cuyos primeros rudimentos franquearon los ma­
res, al propio tiempo que la escritura, la filosofía y las 
ciencias naturales. Se dice que hacia el año 200, a. de J. C., 
la emperatriz Zingon, volviendo de la espedicion de Corea, 
trajo consigo los libros de la medicina china; más tarde 
Ritsion, el décimooctavo micado, habiendo caido enfermo 
mandó á la China uno de sus médicos. Es incontestable por 
otra parte, que los chinos enseñaban á los nipones desde 
hace mucho tiempo la anatomía, el arte de formular, la 
patología y la botánica, y aún hace poco que en las escuelas 
japonesas había profesores chinos. En Nagasaki so ven aun 
los vestigios de un jardin botánico fundado por ellos.

Adoptando las ideas de sus primeros maestros, conside­
ran los japoneses el cuerpo como un verdadero instrumento 
de cuerda que dá diferentes sonidos, según las partes que 
se ponen en vibración. Hay pulsos diferentes como hay so­
nidos diferentes: á cada especie de pulso corresponde uu* 
disposición paralela de la economía; de aquí la atencioD 
especial que presta el médico á la actitud esterior de las 
tes, particularmente á la facies y al pulso. Hay diferentes 
pulsos que esplorar según las enfermedades; creen que el 
pulso de la muñeca se encuentra en relación con las enfer­
medades del pulmón y el de la arteria braquial con las del 
abdomen.

Como sucedía entre nosotros en el siglo pasado, los hU' 
mores y los vapores desempeñan entre ellos un papel con­
siderable en el curso de gran número de afecciones, y cjer* 
tos órganos contienen en si mismos un principio nocivo- 
así suponen que el hígado contiene la levadura de la vi­
ruela; luego contribuye la astrologia á apoyar esta teo­
ría humorista para falsear el gran conjunto armónico 
hemos señalado. Según ella, el espíritu de las estrellas s® 
aloja alrededor de las vértebras y cambia da lugar sobre l* 
columna vertebral, según las estaciones; así recomiefl^  ̂
que se le respete, y considera como desgraciado al enlô '' 
mo en quien no se permitan sns peregrinaciones. ^

Un respeto ilimitado por los muertos, una religión 
cional fundada en la adoración de los antepasados, n3 
impedido siempre el estudio del cuerpo humano; 
que reducirse á estudiar la anatomía en los animales o 
algunos restos abandonados en el campo del suplioi®’ . 
pueden espliearsa de esto modo las groseras inexactitna ' 
que contiene. Sin embargo, Maget asegura haber vis 
una placa de marfil perteneciente á un médico de la coutte, y en la cual estaba representado el cráneo con 
exactitud, que se podía seguir su descripción osteológ*
con un libro en la mano. ^

Ofrecemos al lector la traducción textual de 
fragmentos de una anatomía del cuerpo humano, 
de una obra de la escuela sino-nipooesa; trata de 
ceras contenidas en el tórax y en el abdómen, y su tra 
cion se debe al R. P. Petier, de la misión católica:

«Hay en el tronco cinco partes, que son el 
pulmones, los riñones, el hígado y el bazo; se los ' 
los cinco zó . Hay también seis partes secundarías ó 
pOlf, que son:

gas
así

pee
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»1.® El conducto de la orina que está unido con el 
corazón.

El reservorio de los escrementos que está unido 
con los riñones.

»3.® La vejiga de la hiel que está unida con los pul­
mones.

*4.® El conducto para espulsar los escrementos que 
está unido á los pulmones.

»5.* El estómago, que está unido al hígado.
»6 ° Por último los tres cho que son:
•Eljo-chó  ó chó  superior. 
bEI tchou-chó 6 chó  medio.
»El gue-ckó  ó ch ó  inferior.
«Además de esto se dice que hay otra cubierta llamada 

chiimporakon, que rodea el corazón como un h ilo ; otros 
niegan su existencia. Fuera de lo que acabamos de decir el 
tronco no contiene nada más á no ser las venas y la san­
gre que contienen.

«Para conducir el alimento desde la boca al vientre hay 
dos caminos el inn  y  el ko. El ko  es el conducto que hay 
en la garganta para la espiración y la inspiración. El inn  
es el que se une al estómago y sirve para el paso de los 
alimentos. El ko se llama también kido kikohan  y el inn 
chokoudos ó ahokoukonan. Estos dos conductos se abocan 
en uno sólo y se encuentran cerca el uno del otro, de mo­
do que si se quiere hablar al comer, como están las dos 
aberturas abiertas, un sólo grano de arroz entrando en el 
conducto ko, basta para producir tos y molestia en la gar­
ganta. Hé aquí por qué cuando se come no se debe hablar; 
así el gran Coche se dice que no hablaba mientras comia.

»La garganta que produce el soplo tiene una lengüeta ó 
edon; esta dá los cinco tonos. La voz no es más que el so­
nido de una flauta, porque palpando la garganta se encuen­
tran las eminencias que el vulgo llama fo td k es , es decir 
flauta y que producen los diferentes sonidos.

»Los pulmones tienen la forma de una flor de nenúfar 
invertida. Entre las ocho corolas del pulmón hay dos más 
grandes que las otras. Los pulmones están atados á la ter­
cera vertebra dorsal, son trasparentes y se esparcen en el 
pecho; debajo de ellos se encuentran las entrañas á las cua­
les cubren como un quitasol, y cuando respiran se mue­
ven como la flor del nenúfar.

»Los pulmones producen los 12 pulsos, que son como los 
sonidos dol cuerpo humano. La hiel es un humor verde, ás­
pero y amargo, que tiene la fuerza del fuego y cae en el es­
tómago para liquidar y reducir los alimentos.«

Pasa enseguida el autor á la descripción anatómica y á 
las funciones de los órganos contenidos en la cabeza:

•Las diferentes funciones del cuerpo humano tienen su 
asiento en la cabeza. La nariz es la segunda puerta y la 
boca la primera; cuando se cierra esta, la inspiración y la 
espiración se hacen por aquella. La nariz tiene además la 
función de olor. Encuanto á los ojos hacen otras mil cosas: 
en el ojo hay alegría, cólera, tristeza ó placer. La boca es 
la puerta principal de nuestra fortaleza viviente, durante un 
día y una noche inspira y espira 13.500 veces, recibe el ali- 
mento y sostiene la vida.

“Los dientes mascan el alimento y facilitan la diges- 
hon. La lengua recibe lo que los dientes mascan, y dis- 
” iígue los cinco gustos. Los dientes tienen además por 
iQcion el contribuir á los cinco tonos.
. oreja, oyendo las palabras y los sonidos, permite 

®J0cutar muchas acciones: así se regocija por la música. 
0̂8 ojos, la boca, la nariz y el oido, estos cuatro sentidos 

bez indispensables y necesarios, residen en la ca-

p “La cabeza es la parte esencial del cuerpo humano.
nando el Creador hizo al hombro, cuidó mucho de ha- 

Cah cabeza. En último resultado, se compone la
eza de nervios, de médula y de una doble película, pa- 

IqA forma un doble casco; por encima de
g  ® encuentra la piel engrosada y los cabellos.
„ libro de medicina llamado Somon, se dice que la

es el asiento de la inteligencia; en otro, el Honzo-

bio, se dice también que la memoria se encuentra en la 
cabeza.

»El cerebro del niño no está lleno; por eso puede guar­
dar poco. El viejo pierde la memoria, porque el cerebro 
disminuye por grados. Siendo la cabeza el origen de la 
vida, en ella se encuentra la sensibilidad que se reúne 
al alma.

#Así la pureza y maldad de corazón, la inteligencia y la 
Imbecilidad, se reflejan en el rostro. La alegría y la triste­
za también se muestran en él, lo cual prueba que el alma 
está en la cabeza.

»De la cabeza parten los vasos que llevan la sangre al 
cuerpo; de la sangre sale un humor, el reiki, que hume­
dece todo el cuerpo y distiendo las carnes; de manera que 
la superficie do la piel permanezca Usa. La lengua se liga 
al corazón. El ojo tiene su origen en el hígado; si este es 
fuerte, la vista es fuerte. Hay en el ojo tres membranitas 
delgadas, los makous; dentro de ellas hay una especie de 
liquido, que á los 40 años se clarifican, los objetos se re­
flejan en el o jo.»

GACETA DE LA SALUD PUBLICA.
lis ta d o  s a n ita r io  de M adrid*

Observaciones meteorológicas de la semana.— Altura 
barométrica máxima, 711,69; mínima, 700,98.— Tempe­
ratura máxima, 31®,3; mínima, 9®,6.— Vientos dominan­
tes, N -E ., N -N -E . y N -N -0 . El cielo ha permanecido 
casi siempre despejado, y la cantidad de lluvia ha sido es­
casa.

En las enfermedades reinantes se han observado escasas 
y'poco importantes variaciones: las neurosis de forma epi­
léptica é histórica, los coreas y las neuralgias faciales han 
sido más numerosas que en las semanas anteriores, así co­
mo las exacerbaciones do los padecimientos reumáticos. 
También se han agravado las afecciones del corazón y de 
los grandes vasos, haciéndose mayores los fenómenos asis- 
tólicos; las bronquitis, pleuresías, congestiones pulmona- 
les y neumonias han sido escasas; las hepatitis, gastritis y 
enteritis lo mismo; no así los estados catarrales del estó­
mago, el intestino y las vías biliares que han sido frecuen­
tes. Siguen las intermitentes siendo benignas y cediendo 
fácilmente al tratamiento; las complicaciones atáxicas y 
adinámicas de los estados febriles han disminuido.

CROraCA.
S an id ad  m ilita r . El cuerpo de Sanidad militaren 

Francia consta de 600 médicos y farmacéuticos, distribuidos 
en el órdeo siguiente:

6 m é d ic o s  d irectores , u n o  de los cuales es inspector general, 
l médico y  \ fa rm a cé u tico , in sp ectores  agregados, 

id . je fe s ,
id . profesores,
id . id.
id . de primera clase ,
id . d e  seg u n d a  id .
id . ayuddD tes.

Los honorarios del cuerpo se elevan á t.677.100 francos.
- ¿ Y  a q u í? El ministro de Instrucción pública del Go­

bierno francés ha dirigido una circular á los rectores de las 
universidades, recomendándoles que hagan un tlainamíento 
á los profesores que desde 1867 hasta 1878 hayan escrito al­
guna obra científica ó literaria, con objeto de formar, en el

16 id. y  4
9 id. 7  6

31 id. y  4
161 id. y 12
163 id. y 16
150 id. y 19
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Ealacio da la loduslria, en la próxima Exposición , una vasta 
iblioteca compuesta exclusivamente de las obras publicadas 
por el cuerpo universitario en el período de tiempo citado.

S o b re  la  v a o a n a . De los experimentos hechos en 
la escuela de Medicina Veterinaria de Cureghem, deducen 
los Sres. Déle y Wehenkel las dos siguientes conclusiones:

1.  ̂ La inyección del viras vacuno por cualquier otra 
vía que no sea la piel, no produce una erupción general lo ­
calizada en las mamas.

No preserva tampoco al organismo de cualquiera otra 
erupción ulterior.

IVuevo liospU al. Se ha terminado en París el hos-* 
pila] Ménilmont, y dentro de pocos días podrá recibir ya 
enfermos. Responde al sistema de pabellones aislados, y su 
coste se eleva á 9.545.000 francos.

l>os obritas. Hemos recibido las dos últimas obras 
que acaba de verter al castellano nuestro apreciable amigo 
el Dr. D. Juan Aguilar y Lara, profesor clínico de la Facul­
tad de medicina de Valencia. Es una, el Manml de Obstetri­
cia, de M. Nieily, adornado con muchos grabados que facili* 
tan la compreusion del testo; y la otra, El materialism con­
temporáneo, de P. Janet. Se venden ambas en las principales 
librerías, y en casa del editor Pascual Aguilar, Giballeros, \, 
Valencia, al precio de 14 y tO rs. respectivamente.

K stad ísiio a  de la s  b ib lio te ca s de P a r ís . El
ministerio de Instrucción pública ha publicado la estadística 
de todas las bibliotecas de Francia. La Biblioteca Nacional 
contiene más de medio millón de volúmenes. Además de 
esta, tiene París importantes colecciones que citamos por ór- 
den alfabético.

Biblioteca de los Archivos, fundada por Daunon en 1808, 
tiene 30.000 volúmenes; la del Arsenal, que data del ultimo 
siglo, 300.000 volúmenes y 8.000 manuscritos. Esta biblioteca 
es muy rica' en documentos relativos al teatro; la de los 
Abogados, en el Palacio de la Justicia. 13.000 volúmenes; la 
del Colegio de Francia, 6.000; la del Conservatorio de Arles 
y Oficios, 20.000; la del Cuerpo legislativo, 50.000; la de la 
Facultad de Derecho, 9.000; la de la Facultad de Medicina, 
33.000; la de la Gasa da la Monéla, 2.000; la de la Imprenta 
Nacional, 3.000; la del Instituto, 100.000; la de los Inválidos, 
25.000; la del Louvre, 100.000; la del ministerio de Negocios 
extranjeros, 14.000; id de Mazarino, fundada en el siglo xvii, 
160.OuO; la del Museo de historia natural, 35,000; la del Se­
nado, 20.000, y la de laSorbona, 125.000.

Eiaboratorio qu ím ico . En Barlin funciona desde 1 
de Julio del corriente año un laboratorio de química bajo la 
dependencia del Centro sanitario del imperio aleman. Este 
laboratorio está bajo la dirección de un profesor de química 
ayudado por un médico. De todas partes de Alemania le en­
vían artículos sospechosos, lo mismo las materias aliiuenii- 
cías que las telas que entran en la confección de los ves­
tidos.

T ig ila n c ta . En Yiena se someten las prostitutas á 
una vigilancia severa. No se tolera la menor provocación en 
las calles ni su paseo por los sitios muy frecuentados. Dos 
veces por semana deben someterseá la inspección facultativa. 
Las áe clase más elevada pueden elegir un módico, cuyos 
honorarios pagan con arreglo á reglamento, y en cambio se 
les entrega un oerliticado de cuya sinceridad responde el me ■ 
dico. Gracias á estas medidas, no son tan frecuentes las en­
fermedades venéreas.

C a rn e  co n se rv a d a . El 19 de Agosto llegó á 
Rouen el Frigorijico, trayendo 2 .0 toros y 20 carneros con­
servados por el procedimiento TelÜer. Había salido de Buenos- 
Aires e l l d e  Junio. Los animales fueron muertos en Abril 
y  Mayo.

La carne llegó muy bien conservada. Los anímales estaban 
enteros, y su carne se vende á 60 céntimos de franco la 
libra. Es de buena calidad, pero no tan suculenta como la 
del país.

Dicesequeel Sr. Telüer ha vendicto su procedimiento á 
una compañía inglesa, que piensa explotarlo en gran escala.

¡Sueldos g a n a d o s. Leemos en un periódico inglés 
que muestra cierta afición á los detalles de la enseñanza ex­
tranjera, que en Berlín perciben los profesores de física y 
química un saeldo de 1.600 libras (7.300 duros). La retribu­

ción no será ciertamente tachada de módica por nadie, pero 
parecerá menos exagerada cuando sepamos que los catedrá­
ticos en cuestión se ilaman Hofman y Helmholiz.

VACANTES.
Las dos de médico-cirujanos de Campo de Criptana (Cia* 

dad-Real); dotación 1.500 pesetas cada una. Las solicitudes 
hasta el 2 de Octubre.

—La de médico-cirujano da Ajofrin (Toledo); dotación
3.000 pesetas. Las solicitudes hasta el 17 de Octubre.

—La de médico-cirajano de Revenga (Segovia); dotación 
100 pesetas. Las so'icitudes hasta el 30 del actual.

— Las dos de médico-cirujanos de Fuente Palmera ; dota­
ción 750 pesetas cada una. Las solicitudes hasta e! 10 do Oc­
tubre.

— La de médico-cirujano de Anchura (CiudaJ-Reai); do­
tación 500 pesetas. Las solicitudes hasta el 4 de Octubre.

BOLETIN BIBLIOGRÁFICO.
pOMENTARIOS TERAPÉUTICOS DEL CODEX MEDl- 
V^CAMENTABius, ó sea historia déla acción fisiológica y de 
los efectos terapéuticos de los medicamentos inscritos enU 
Farmacopea francesa, por Adolfo Gubler, profesor de Tert- 
pcutica en la Facultad de Medicina de París, médico del 
Hospital Beaujon. Segunda edición, revisada y aumantadi; 
traducida por D. Antonio Villar Miguel y D. Angel Bellogii 
Aguasal, farmacéuticos, traductores del Codex, etc.

Esta obra constará de un tomo en 8.® mayor , y se publica­
rá por cuadernos do 10 pliegos (i€0 páginas), al precio del 
pesetas y 50 céntimos cada uno en Madrid, y 2 pesetas y H 
céntimos en provincias, franco de porte.

Se han repartido los cuadernos 1.*, 2.' y 3.®
Se suscribe en la librería extranjeray nacional deD.Cír* 

los Bailly-BailUere, plaza de Santa Ana, núm. 10, Madrid.

Le c c io n e s  d e  c i r ü j i a  d e n t a r i a , pr o n u n c ia -
das y escritas por D. Antonio Rotondo,

Esta obra so publicará por cuadernos de dos ó más entre­
gas cada uno, al precio de 2 reales vellón cada entrega de 
ocho páginas.

Se baila de venta en la librería de D. F. A. Fernando F«i 
Carrera de San Gerónimo, núm. 23; encasa de los corres­
ponsales del mismo en provincias, y en la imprenta de A. B»- 
caycoa, calle del Pez, 6, principal derecha, Madrid.CRONICON c ie n t íf ic o  POPULAR, POR D. EMILIO 

Huelin; tres tomos en S.® mayor con 1826 páginas y uno* 
cuatro millones de letras. Del tomo primero ha salido 
gunda edición corregida y  aumentada. Esta importante obrSi 
según sabios catedráticos de las Universidades de Madrjdi 
de Berlín, etc., es útilísima para todos y muy superior á lo* 
demás libros similares. La mejor obra e.xtranjera de 
clase cita unos 280 autores; pero cada tomo del Cronit»* 
pone unos 8.000, y refiere importantísimos trabajos científi­
cos, de los que nada dicen los libros franceses.

El Cronicón explica á los alcances de profanos las ciencia* 
y sus últimos progresos, enseña las novísimas doctrinas qu*' 
micas que han anulado las antiguas, causando grandisi®* 
revolución en los estudios químicos, y contiene bibliogrui'** 
de la química, farmacia, etc. «La medicina progresa 
por despreciar los médicos la química teórica,» según dij® 
Liebig, añadiendo: «el ignorar química origina que aceptu» 
algunos el absurdo sistema homeopático » ¿

Véndese cada tomo, que forma obra aparte y compld^' * 
8 pesetas en Madrid y 9 fuera, previo pago al administrador 
de L a  0-uirnalda, calle del Barco, 2. (3®̂ )

MADRID: 1677.—Imprenta de los Sres. Rojas. 
Tndeacos, 84, principal.
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^ ^ s r i v i l e g i a c i o  j o o r  l e í  I ia .* v © i5. c x o * x
S. G. D. Q.

I N Y E C C I O N  S Ó L I D A
( s o l u b l e  e n  o e r c a .  d e  In o r a  y  m e d i a )

y en iodos los medicamentos
_  BUJIAS Y SUPOSITORIOS

r p « h i a n ^ ? f L o s  Supositorios X* * .  para e l tratam iento d e l A n o  las 
ú lceras y  todas las a feccion es d e  la  m atriz. [ A lm orranas, las F ístu las, las grietas y  laca lda  d e l In testln ?recto . 

U)8 M eai^mmtos, en las Bujías y  Supositorios, son calmantes, tónicas, astringentes 6 cáusticos según las prescripciones medicales. 
D eposito en Pana, r e y n a l . Farm . 77, r. M arbeuf.—En Madrid, p or  m ayor, A gen cia  fran co-española , S ordo, 31.

egnssT'T»-

iijePfótó̂árbonatodehieprc) inalterable
Comprendidas en el nuevo Codex. 
se emplean hace mas de 40 años' 
por casi todos los médicos y con 
el mejor éxito para curar la cloró- 
sis {colores válidos).

Hé aquí la opinión de los masuiüiU(guiuu6 iii^uioo» tiuciabiicux experimentado.
S RiVnH ejerzo la medicina, he reconocido en las pildoras de
« incontestables sobre todos los demas ferruginosos, y las

D O U B L E ,V ; ,« íS
« íe S f i t S l  íf® ferruginosas que nos han dado los mejores
« dp Riin^?  ̂ tratómiento de las afecciones cloróticas, las pildoras

oc'ipar el primer lugar, s» -  ])iction- tiatre miversel de Médecine, t. n, page 99.
deliSl°eE[or!-Vrlclo lleva grabado así el nombre ,

Por menor, Sres. Borréll hermanos, Escolar, Miquel, S. Ocañ.a y O r ^ a .

CONGESTIVAS Y NERVIOSAS.TRATADAS CON ÍIIT O
CON L O S  J A R A B E S  D E  P E N N E S  E T  P E L I S S E ,
 ̂ fmmocénXieos químicos, en París, rué de Laíran, i.

tni«T,f bromuro de amonium, verdaderamente eficaz en los casos si-
Hb sofocante, congestión cerebral, delirie, hcmipleiia, meninffi-
U8 crónica, paVáheiB, vériigo y vómitoa producidos por el mareo. Precio, ZSTs 

/árabe de bromuro de sodíum, preconizado contra los ataques do ñer­
vos, convulsiones, coqnelnohe, eolamptia, histérico, insomnio, jaqueca 
° w neurosis y espasmos.—Precio, 28 rs.

Nota Desconfiar d© las falsificaciones, y exigir en los rótulos de los fras­
ee  la doble firma y la marca de fábrica, depositada según la ley, y  repro- 
uncidas en la noticia que acompaña el producto.

En Madrid: por mayor, Agencia franco-española. Sordo, 31; por menor, 
tari j  Miquel, Escolar, Ortega y 8. Ocafia. En provincias, los deposi- 
“noB de la Agencia franoo española.— Barcelona, Sres. Borrell hermanes

de plats en lar Exposiciones: París 1875. — Lyon 1872. — Santiago 1875 — Brtuelles 1876.

CARNE Y QUINAVIN AROUDau QUINA
y "on todos los principios nutritivos solubles de la CARNE

flZíJWrtiíujo incontestablemente superior á todos los vinos de 
’oíuLIm V o iónicos y nutritivos conocidos; contiene todos los principios
“IOS renrp® cortezas de Quina y los de la Carne; cacla 30 gra-

Iiri  ̂ 3 gramos de quina y 27 de carne. Precio en Francia, 5 Ír.-España. 24 r*.
. ®“ L yon  [Francia}, y en todas las Farmacias de Francia y del mundo entere

31; p o r  m enor, seño
S. Peana, Escolar, Ortega y Garcerá.________

VINO T  JARABE CHSNNEVIERB
señores

£l
ItjtQ ^ ® fp o  m é d ic o  d isp e n sa  m a r c a d o  p r e fe r í  n c ia  á  estos  d o s  p ro d u cto s  p o r  so  
do* y  “ y  a g ra d a b le , m tr e e d  a l cu a l p u ed en  t im a r lo  loa e n fe rm e s  m ás d e lie a - 
fertjjQg^® — A m b o s  e v ita n  e l d e B crro llo  d e  la  t is is ,  p re s e iv a n d o  á lo s  en

P reci sa n g re , y  d e v o lv ié n d o le s  rá p id a m en te  e l a p etito  y  las

W agram.— Madrid, por mayor, Agencia franco-espaflo- 
» rao; por menor, 8res. M, Miquel, Bsoolar, B. Ooafia y Ortega.

T isis, anemia
CON CLOEIDRO-FOSFATO DB CAL,

■postración, enferm edades de estómago.

AGUA SOBERANA DE PLANCHAIS PARA Ha c e r  r e n a c e r  e l  c a b e l l o .
Este agua, cuya reputación es euro­

pea, evita la caída del pelo, pues destru­
ye las películas, que tanto perjudican á 
su desarrollo. Su uso dá al pelo más re­
belde flexibilidad y hermosura.

Pedidos, á 43 rs. frasco, Agencia fran- 
co-española, Sordo, 31.—Seis frascos por 
60 reales. ^

JABON BALSAMICO {B. B .)
DE BREA DE NORUEGA.

Tónico, refrescante; su uso diario im­
pide y cura todas las afecciones de la 
piel. Precio, 6 rs. H. BOCK de DEFREY, 
París, 26, rué Cadet.—Madrid, por ma­
yor, Agencia franco-española, Sordo, 31; 
por menor, Sres. Morales, Frera y Per­
fumería Inglesa.

ELIXIR DEL DOCTOR GENDRIN-
El gran número de curaciones obteni­

das con este Elíxir en las afecciones del 
estómago, diacrisis gastro-intestinales, 
dispepsias mucosas y nidorosas, fiebres 
arodes, dispepsias acegosas ó cardiálgl- 
cos, etc., nos hace considerar como un 
deber el darlo á conocer al Cuerpo Médi­
co.—Se emplea en dosis de una cuebara- 
dita en una taza de agua ó de infusión de 
manzanilla, un cuarto de hora antes de 
la comida principal. Se prepara con loa 
mayores cuidados, hace más de treinta 
anos, en la Farmacia Lemairc, U, rué du 
Grammont, en París. Exigir en cada fras­
co la firma Lemaire. Precio, 24 rs.

En Madrid, por mayor, Agencia fran- 
co-e.spañola, Sordo, 84; por menor, seño­
res M. Miquel, Escolar, Ortega, Sánchez 
Ocaña y Garcerá.
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NO MAS FUEGO
H

50 años de buen éxito.
El linimento BOYER MICHEL, de Aix (ProTeBW), 

reemplaza el fuego sin dejar la menor huella, 
sin interrumpir el trabajo y sin inconveniente 
alguno. Cura siempre las dojern# recientes y 
antiguas, los mfiraciicra*, alean-
cea, m o fe ta a , < ieb iliíin tt «le p*e»*naa, etc.

J  p.-iris. B8R?ÁTILT, 7, tue de Jony. U u drid , pormayi»,
----- II 1 , 1 1  ••TrtTT— ijienrU Irat̂ 'o-esiiafiiíla. &>rdíi 31: iK>r menor, á 22 re.

B orrell, M . M iquel, E scolar, O caña y  O rtega. En prov in cias , los dcpositerios de la 
A gencia .

SOI.UCION COIRRE

DE CLORHIDRO-FOSFATO DE CAL,
Unico modo fisiológico y racional de administrar el fosfato de cal y de ob­

tener sus más completos resultados, puesto qne está ya probado hoy que esta 
sustancia no se disuelve en el estómago, sino merced al______ . , ácido clorídrico dell
jugo gástrico.

Esta preparación, por otra parte, es la que contiene más fosfato, siendo la 
menos acida, la única que reúne los efectos eupcpticos del ácido clorídrico y | 
los efectos reconstituyentes del fosfato de cal, contribuyendo asi doblemente 
al mismo fin. En fin, la más económica, condición importante para un trata­
miento generalmente largo.

Heroico, ó sea eficacísimo contraía «inapetencia, las dispepsias, asimila­
ción insnficiente, el estado nervioso, la tisis, las escrófulas, el raquitismo, las 
enfermedades de los huesos,» y en general contra todas las «anemias y ca- 
qnexias.»
Coirre, pharmacien, rué du Cherche mtdi, 79, París y en todas las farmácias.

>11PRODUCTOS DE LA CASA BARBERON y
á  ClidtiU on-sur-Loire {L oiret), Francia.

A L Q U I T R A N  B A R B E R O N
Alquitrsui ain nom bre. A lquitrán con  el nom bre del com prador.
Los rótulos para e l  A lq u itrá n  co n  n o m b re  d e l co m p ra d o r , s o n  d e  cu atro  

: verde mar, gamuza, habana y  lila. E xp resar  b ie n  loacolores diferentes : verde mar, gamuza, habana y  Uía. Expresar nien loa 
nombres, títulos y señas. El color verde mar se adoptará siempre que no
•e designe ninguno de los otros.—Cada frasco de Alquitrán con nombre del 
comprador, ira acompañado de on prospecto con su nombre, títulos j  
M&M. Precio por mayor, k i*.

FUEGO BARBERON
Para los caballos. — Precio por mayor, 12 i*.

PO LVO S A P E R IT IV O S BARBERON
Ptra eabailos, vacas, bueyes y cameros. — Preservativo infalible del eólen 

de la volatería. — Precio por mayor, 7 r*.
ALQUITRAN RECO N STITU YEN TE BARBERON
Con doridrofosfato de ccd. — Preparado sin sosa, potasa ni amoniaco.

Precio por mayor, 7 r*.
E L IX IR  FERRUGINOSO BARBERON

Cofi doridrofosfato de hierro. — Precio por mayor, 13 r .
A L Q U I T R A N  C O N  Q U I N A  B A R B E R O N

Febrífugo, Tónico, Aníiséptico, Cicatrizante.
Precio por Mayor, 7 reales.

Exigir que todos estos productos 
lleven la firma

Para España y Colonias, sirve los pedidos la Agencia Pranco-Bsvañola, 
31, calle del Sordo, Madrid, la cual remitirá los prospectos y circulares.

«--DEXENCIONINMEDIATA DELA SANGRE. ““1867. 1867.
esperimcntado y empleado en los hospitales civiles 
y militares; soberano contra las hemorragias, herí*

Agencia 
Sánchez

PAPEL PAGLIARI .
das, quemaduras y flujo de sangre por las narices.—Madrid, por mayor, 
franco-española, Sordo, 31; por menor, Sres. Moreno Miquel, Garcerá, 
Ocaña.—Precio, 7 rs.

CASA lYlONTREUlL HERMANOS
• Farmacéutico condecorado de los Hospitales de París ^

F 'é L l i X ' l c a  en d i c t i y - l a - G r a r ’ e r i r x e - l e z - I = * a i ' l g .
JARABE DE RABANO lODADO preparado en frío. Es el mejor antiescorbútico v i'- 

rativo. Precio, 16 r*.
FOSFATO DE HIERRO SOLUBLE. Solución graduada de pirotoslato de hierro y sosa. Precio, 10/*. 
ELIXIR DE PEPSINA DE LEÍ, coDtra las dispepsias y las digestiones laboriosas. Precio, 16 r*. 
JARABE»SEDATlVO CON BROMURO DE POTASIO, contra las afecciones nerviosas. 

En París, 3 fr. 50 c .
E n  iHndirid, por mayor, Agencia Franco-Española, Sordo. 31.

P o r  m enor, S re i. M . M iqnel, 6 . O caña, O rtega y  E scolar.

PASTIUAS PECTORAllS ÍK  lEATING.
Remedio universal y el más apreciado 

del público: más de 50 años de constante 
éxito en Europa, China élndias. Cara la 
tos, asma y afecciones de la garganta; 
del pecho, agradable y eficaz, no tiene 
ni opio ni otro producto deletéreo, y 
pueden tomarle las personas más deli­
cadas.

Véndese en cajas de cartón y de hoja 
de lata de varios tamaños. Precios, 18 y 
8 rs.—Madrid, Agencia franco-española, 
Sordo, 31; por menor, Sres. Borrell her­
manos, Escolar, M. Miquel, Ortega; 
S. Ocaña.

DESCUBRIMIENTO.
N o m d s  a s m a s  n« ^5,

n» sofocación
con  los  poU os d®* 

iDr. H. CLEBÍ. «  
iM arseille. En Maaripp
!por mayor, Agen« 
franco-espanola,

_  d o , 31 ; p or  meo®/'
pasta, 8 rs.,

y  38 r s . , Sres. M . M iquel, S . Ocana, bar* 
cerá y  O rtega.

EDADESm 0
L O S  G R A N U L O S

yelJarabehydrocotilaasíAtlo* *
J .

Taraacintieo en jete de la mansa es FoDdishtfí*
S on , seg ú n  el d o c to r  Casenave, 

d ic o  d o l h osp ita l d e  Saint-Louis,
remedio más eficaz contra las 
clones rebeldes de la piel 
psorias, liquen, prurigo, ..

Depósito general : faraacia
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